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DECRETO ILEGAL 
Sin reservas aplaudimos ayer al duque 

¿Q Veragua por el proyecto de ley de fuer
zas navales que ha presentado á las Cortes, 
L nüesti-o juicio, beneficioso para el país y 
nara la Marina, reconociendo en el minis 
tro el mejor deseo de preparar la defensa 
naval que á España tanto urge establecer. 

Hoy, por el contrario, nos vemos en la 
orecisión de censurarlo, pues nuestra im-
naroialidad nos obliga en la defonsa de los 
intereses legítimos y generales del perso-
nal dé los distintos Cuerpos que compo
nen la Armada, á salir per los fueros de la 
equidad y do la justicia cuando éstos so 
atrepellan, imponiendo, á favor de uno de 
terminado, desigualdades irritantes, qiie 
acusan una protección ilegal á todas luces 
insostenible. 

Entremos en materia. E l 1 de Octubre 
de 1901» sin razón ni motivo fundado, y 
saltando por oncima de informes y cónsul 
tas de que nunca se prescinde en los mi
nisterios militares, puso el duque de Ver
agua á la firma de S. M. la Reina Regente 
un decreto, por el cual se disponía mante
ner en todo su vigor el escalafón porque 
se regía el Cuerpo de Ingenieras de la Ar
mada en 1885, establociendo á favor de 
dicho Cuerpo, mandad» extinguir desde 
aquella fecha, el privilegio de exceptuarlo 
de la amortización que alcanzaba y alcanza 
á todos los de la Marina y del Ejército. 

Causó esta disposición en la Armada un 
general disgusto, tomando tales propor 
clones que un respetable vicealmirante que 
desempeña en el ministerio de Marina un 
cargo do mucha importancia, 3* creyó obli
gado á exponerlo al duque de Veragua, 
quien, rindiéndose á la razón de la queja, 
ofreció espontáneamente no aplicar el de
creto citado, acerca del cual, según enton 
oes se dijo, también le había hecho indica
ciones parecidasá las del vicealmirante una 
elevadísima persona. 

Todo esto originó la expedición en 31 
del mismo mes de Octubre de otro R^al 
decreto revocando los efectos del anterior, 
pero como no se hizo oúblloo ni por la G a 
ceta ni por el Bolet ín Oficial y su existencia 
se mantuvo en el mayor secreto, se le pri
vó de valor legal, dando lugar á que en el 
transcurso del tiempo los agraciados por 
el primero reclamasen su cumplimiento. 

No hubo, pues, más remedio que romper 
el sigilo y deshacer el misterio'; pero no 
pudiendo ó queriendo dar á luz en Enero 
un decreto inédito que se había mantenido 
oculto por espacio de dos meses, se recu
rrió á publicar otro con la fecha 9 del mes 
citado, reproduciendo el texto del que no 
se había hecho públiaro. 

Pero como este nuevo decreto se dicta
ba después de cumplidos los tres meses 
de publicado el primero favorable á las 
pretensiones de los ingenieros de la Arma
da, nada se lograba ya con él, pues el plazo 
legal para la derogación había pasado y los 
dichos ingenieros, como era natural, apro
vecharon los resultados de esta conducta 
de vacilaciones para alzarse ante el Conse 
jo de Estado contra el último R^al decreto 
que les perjudicaba. 

Aquel alto Tribunal, reunido en pleno y 
por unanimidad reconoció que el decreto 

, de 1 de Octubre había causado estado por 
las razones que hemos expuesto, pero qn 3 
procedía se dirigiera el ministro a l fiscal de 
lo Contencioso, p a r a que éste lo impugnase 
como lesivo á los intereses del Estado y mien
tras durase el litigio correspondía continua
se en suspenso y, por consiguiente, s in surt ir 
efecto. 

A pesar de esta acordada hace cinco días, 
el 22 del actual apareció en la Gaceta coa 
general sorpresa y gran disgusto de todo 
el personal de la Marina un decreto qtie co 
piado á la letra dice así: 

Visto el expediente incoado por la Inspec
ción general de Ingenieros sobro dec la rac ión 
de derechos al personal de oste Cuerpo; de c»n^ 
formidad con el Consejo de Estado EN CUANTO 
se relaciona con los fundamentos de la exposición 
elevada por acinella; y no subsistiendo las razo
nes que dotenninaron la publ icac ión del Real 
decreto de 9 de Enero ú l t imo , con el cual se 
dejó en suspenso el de 1 de Octubre de 1901, 
referente ai mencionado Cuerpo de Ingenieros: 
á propuesta del ministro de Marina, ^ | 

Vengo en decretar lo siguiente: Ar t ícu lo ú n i 
co. Queda en todo su vigor el Real decreto de 
1 de Octubre de 1901, que trata de ascensos en 
el Cuerpo de Ingenieros de la Armada. 

Llamamos la atención de los lectores 
acerca de las frases que hemos subrayado 
de este decreto, tan en completa contradic-
oión con las de la acordada del Consejo de 
Estado, con la cual se afirma des (jaramente 
estar de conformidad, así como también 
que se prescinde de la formalidad del 
acuerdo cond Consejo de ministros, que figu
ra como es de rúbrica en otros dos decre
tos expedidos por el ministro de Marina y 
esa mismo día aparecen también en la G * ' 
ceta. 

Después de cuanto hemos referido acer
ca de esta desdichadísima determinación 
del ministro de Marina, huelgan los co
mentarios que pudiéramos hacer, pues á la 
mente de los lectores vendrán deseguida 
sugeridos por su buen juicio. 
, Sólo diremos que se establece con este 
inoportuno decreto un irritante privilegio 
a favor de un cuerpo en la Arma la, mien
tras todos los demás tanto en esta como en 
el Ejército sufren resignados unn aflictiva 
paralización en sus escalas, á causa de las 
exageradas amortizaciones que en ellos se 
verifican. 

E l disgusto, lo repetimos, es profundo 
9n la Marina, que espera que la Represen
tación nacional y laPtensa harán, en cuan
to tengan conocimiento de estas ilegalida
des, lo necesario para ponerlos coto y res
tablecer el imperio de la justicia en la 
Armada. 

La guerra de los somalís 
Son iiitoresantes las mánifostaciones que 

acerca de la guerra con los somal í s hace el pe
r iód ico de Londres The Globe. Do ellas entresa
camos IHS siguientes: 

«Cerca de dos aflos llevamos invertidos en 
destrozar a l Mahdi, como se sol ía decir en 1885. 
Creíase que los escarmientos hechos en varias 
ocasiones por el coronel Swayne hab ían ense
ñ a d o a l Mul lah una provechosa lección; pero 
éste no es razonable, no quiere besar la cruz, 
y á su vez le ha tocado llevar la mejor parte, 
causándonos horr ib le ansiedad. 

»La historia esa es vieja; mas á pesar de toda 
nuestra experiencia con asiát icos y africanos, 
parece que no nos damos cuenta bastante de 
los sucesos, y estamos siempre por la economía. 
Generalmente la buena fortuna del Ejérc i to 
inglés , v la devoc ión y habil idad de los que 
sirven á su Soberano, nos sacan del paso; pero 
alguna quo otra vez ocurre una catástrofe, y 
•ntonces tiramos el dinero, y gastamos diez 
veces m á s de lo que ahorramos antes.» 

NAVEGACIÓN RHENANA 

UN PÜBRT'l EN PUNO CONTINENTS 
A primera vista parece algo extraordinario 

que se pueda justificar el ex t r año ep ígrafe que 
encabeza estas l íneas y sin embargo, nada 
m á s cierto. 

Pero bueno es advertir , que hasta ahora no 
se trata sino de un proyecto: el de convertir á 
Strasburgo en un gran puerto comercial pero 
para el lo hace falta trabajar mucho. 

No ser ía difícil que en un plazo relativa 
mente corto, mejorando la Jnavegabilidad del 
Rhin y t ambién la del Mosela y la del Sarre, se 
lograse dicho objetivo. 

Parece que, continuando las obra-s empren
didas hace muchos años entre los Gobiernoa 
de Francia, Badén y Baviera, se piensa en rec-
tiftcar definitivamente el curso del Rhin entre 
Ludwigshafen (Paiatinado) y Strasburg-Kehl, 
llevando así cien k i lómet ros m á s hacia arr iba 
el sitio axtremo de la navegac ión rhe iana. 

Desde 1890, la c reac ión de un puerto en Stras
burgo, el agrandamionto de la exclusa que 
une al Rhin los canales de Strasburgo, los es 
fuerzos de los remeros del Rhin para subir 
hasta la Alsacia, hab í an alcanzado tales pro
gresos, que desde la94 se concibió seriamente 
el proyecto de hacer navegable el r ío mismo. 

Ahora el plan se adopta y consiste en d i r i 
g i r un canal só l idamente establecido, de an
chura constante y con una profundidad de dos 
metros como m í n i m u n , en las aguas bajas. 

Las obras que se ex tende rán desde Germers-
heim hasta el puente de Kehl , d u r a r á n diez 
aflos y cos ta rán unos veinte millones. 

Si esta gran obra se realiza, la antigua capi 
tal alsiciana se podrá convertir en un gran 
puerto industr ial y comercial en pleno conti
nente, que sería un verdadero emporio conti
nental y m a r í t i m o , capaz de competir con Gé-
nova y Marsel la . - X. 

A L E M A H t A Y C H I N A 
Las condiciones formuladas por Alemania, 

y aceptadas por China en 15 del actual para 
retirar sus tropas de Shanghai, son de hecho 
idénticas á las de los franceses. 

Ha exigido Alemania: primero, que habien
do sido en común la ocupación y evacuación 
de Shanghai, Alemania tomará también parte 
p n cualquiera ocupación ulterior; segundo, qüe 
China se comprometa á no conceder á ninguna 
otra potencia mayores ó preferentes ventajas 
polítk'as, militares, marítimas ni económicas 
en el vallé del Yangtse, entendiéndose, al ha
blar de ventajas económicas, las que se refie
ren á los Estados, no á los particulares, y ter
cero, que Chiha se comorometa asimismo á no 
conceder á ninguna otra potericia el derecho 
de ocupación de punto alguno del río Yangtse, 
que pueda dominar el curso de dicho río, más 
allá ni más acá de Shanghai. 

Los franceses dicen, con menos crudeza, que 
se reservan completa libertad de acción en las 
ocupaciones que puedan sobrevenir, y omiten 
toda referencia á las ventajas de orden eco
nómico. 

POLÍTICA 

La jefatura efectiva 
Gracias á un sinapismo certero y opor

tunamente aplicado, el dolor neurálgico 
intercostal que súbitamente aquejó ayer al 
jefe del Gobierno se ha podido vencer, 
evitándose una complicación política que 
habría sido de difícil compostura en estos 
instantos críticos en qué no se sabe si el 
partido liboral ava iza ó retroceda. 

E l miaistroá de la Gobernación, por unas 
cosas ó por otras, está ejerciendo la direc
ción efectiva del partido gobernante, y sal 
vo acudir diariamente al despacho con 
S. M., él es quien gobierna y preside la po 
lítica imperante. 

E l Sr. Sagasta no es realmente mas que 
el símbolo, el lazo de unión que mantiene 
la cohesión del partido liberal. Sus acha
ques, su cansancio, le vedan tomar parte 
activa ea las agí tac ones políticas y parla
mentarias que se derivan de su alta posi
ción pública. 

Y todavía falta un mes para que entre 
oficialmente el invierno. Ya se está viendo 
que el Sr. Sagasta, por comodidad ó̂  por 
presoripoióíi tac iltativa, hace dejación de 
sus facultades y atribucione» directivas en 
la política liberal; nadie puede negar que 
el Sr. Moret está ya en funciones presiden
ciales efectivas, poro sin la solemnidad y 
sin la responsabilidad inherentes á Un alta 
posición. 

Bien lo echan de ver cuantos siguen 
atentamente esta nueva fase de la política 
fusionista, advirtiendo la tendencia hacia 
la derecha, que informa todos los actos 
públicos del Sr. M )ret. 

Sus discursos, sus resoluciones, su ma
nera corvo gobi ruantes son los propios 
y adecuados al director efectivo de una 
agrupación, y conoce y siente las respon-
sabilidados morales, ya que no las efecti 
vas, de ia jefatura suprema. 

No digamos que el Sr. Sagasta es como 
el Cid que ganaba las batallas después de 
muerto, bi-m sujeto su cad iv^r s •bre su 
toril 80 corcel Babieca, para infundir el te 

í rror de su esclateoido nombre á la morís 
i ma, porqu» el Sr. Sagast», por fortuna dt 

E s p a ñ a t o d a v í a , al ienta y v ive ; pe ro sí cabe 
dec i r que no es é l , s ino su pres t ig io p o l í 
t i co y personal ei que t r i u n f a de todas las 
d i f icul tades p o l í t i c a s presentes p o r q u e 
q u i e n hace y deshace, t o rna y g i r a , traza y 
desar ro l la los planes de Gob ie rno , es e l 
Sr. M o r e t . 

S e r í a inocente y candido el negar lo cuan
do l o e s t á v i endo todo el mundo; y preciso 
es reconocer que no lo hace de l todo mal e l 
Sr. M o r e t , supuesto que ha conseguido ha
cer enmudecer á los impacientes , á los d í s 
colos, á los inqu ie tos , en suma á sus c o m 
pet idores y contr incantes en la j e fa tu ra p o 
l í t i c a de l pa r t i do l i b e r a l . 

E l heredero p o l í t i c o de l Sr. Sagasta es é l , 
y c o m o ta l ayuda con toda d e c i s i ó n , lea l tad 
y mesura a l fundador de la casa ó r a z ó n 
socia l , que en p o l í t i c a como en todo , c o m 
pendia una existencia de afanes, de sac r i f i 
cios, de laboriosidades y trabajos; y á q u i e n 
p o r respecto, p o r conveniencia y hasta p o r 
c o n s i d e r a c i ó n á la c l iente la , hay que con 
servar en e fec t iv idad aparente. 

D . P r á x e d e s , solo es e l jefe de n o m b r e , 
mien t ras que D . Segis lo es de hecho en e l 
p a r t i d o l i b e r a l y en el Gobie rno ; hasta que 
las circunstancias, c u m p l i e n d o i n e x o r a b l e 
mente sus leyes, hagan que lo i n t e r i n o sea 
d e f i n i t i v o , ya por v ic i s i tudes de u n o r d e n 
exc lus ivamente cons t i tuc iona l ó p o r i n e v i 
tables exigencias de la rea l idad o r g á n i c a . 

EL BANDOLERISMO EN MANDCÜÜHIA 
Dice el corresponsal del Times en Pek ín que 

en la parte de Mandchuria evacuada por las tro
pas rusas en 8 del corriente, está todavía en 
auge el bandolerismo que los rusos no logra
ron nunca extirpar. 

Las autoridades chinas, de conformidad con 
el a r t í cu lo 3>0del tratado mandehuriano, han pe
dido permiso á Rusia para mandar tropas á 
aquella región; pero la legación moscovita ha 
Contestado que debe consultarse el caso á 
Port -Arthur , lo cual significa dar largas a l 
asunto. 

Entretanto, dice el corresponsal, los bandi
dos pueden obrar con entera impunidad; y Ru
sia ap rovecha rá con gusto, de seguro, el hecho 
de que esté amenazada la Vía f é r rea para dar 
á China otra prueba de amistad ocupando de 
nuevo aquella comarca. A este efecto tiene si
tuadas sus fuerzas, de manera que á las pocas 
horas de dada la orden p o d r í a n verificar la 
mencionada ocupación. 

•- i » i • 
M O D E R N I S M O 

E L HOMBRE=ACÉMILA 
La fuerza bruta, que tanto ha dado que ha

blar en todos los tiempos y en todos los tonos, 
acaba de o Jtener en P a r í s , centro del mundo, 
uno de sus m á s seña lados triunfos con el e±i-
tazo alcanzado por el hombre -acémi la . 

Esta maravi l la del v igor muscular es un ro
busto moce tón de ve in t iún años de edad, que 
ha tirado de un carro cargado de..., no impor
ta saber la clase de carga, sino el peso: carga
do de género de lícito comercio, probablemen
te pellejos llenos de vino, porque su profesión 
es la de mozo de un a lmacén de vinos, arras
trando cien arrobas desde Burdeos á P a r í s , 
realizando jornadas á razón, algunas, de 43 k i 
lóme t ros . 

Los yanquis, enamorados de la fuerza b ru
ta, están a l a r m a d í s i m o s con este f enómeno de 
la raza latina, y andan buscando ya entre to
dos sus Estados un solemne bruto que se com
prometa á eclipsar ese triunfo de la bestia de 
carga b ípeda que hoy por hoy corresponde 
al viejo continente. 

¿Quién hab ía de sospechar que el record de 
la bestialidad les fuera arrebatado á los sajo
nes, tan satisfechos hasta aquí de su vigor y de 
su fuerza física? Un hombre que arrastra cien 
arrobas á una distancia tan enorme no es un 
cualquiera; ocupa, por derecho propio, el lugar 
m á s preeminente, si no en la cultura moder
nista, al menos en la fuerza, que constituye en 
los actuales tiempos la mayor y m á s l eg í t ima 
asp i rac ión de los pueblos civilizados. 

La fuerza es, indudablemente, lo que deter
mina la prosperidad y el engrandecimiento de 
las naciones; por consiguiente, ese ciudadano 
francés que ha realizado esa hazaña portento-
tosa, merece que su nombre se esculpa en m á r 
moles y bronces, y se le glorifique en vida. 

Hay quien br i l l a por su ingenio, por su saber, 
por sus habilidades, por su arte, por su dine
ro, por sus virtudes ó por sus vicios, consi 
guiendo salir del montón a n ó n i m o gracias á la 
singularidad de sus aptitudes ó condiciones 
personales... ¿por qué la d emos t r ac ión de la 
fuerza bruta no ha de servir t ambién de esca
bel para alcanzar la ansiada popularidad que 
tanto embriaga á los grandes genios? 

Ti ra r de un carro que lleva cien arrobas de 
cargay t r a n s p o r t a r l o á cien leguas de distancia, 
es tan meri ter io ó m á s quo escribir un drama 
sensacional, ó pintar un cuadro realista, ó cin
celar una magnífica estatua, porque así como 
no hay m á s que una artista genial que sea ca
paz de producir esas bellezas, no hay b ípedo 
que realice hazaña tan portentosa como la ve 
rificada por el hombre -acémi l a , de quien se 
puede decir que ha dejado t amañ i tos á los ani
males ó bestias de carga que desde el p r inc i 
pio de las edades y de los tiempos han venido 
aplicando sus ene rg í a s á la i m p o r t a n t í s i m a m i 
sión de... t i rar de algo. 

E l hombre de carga es hoy la novedad del 
día en ese Pa r í s tan espiritual por quien suspi
ran cüantos desean sobresalir de la turba mul
ta, haciendo lo que nadie mas que ellos pueda 
realizar. Pero convengamos que alcanzar esa 
notoriedad tan ambicionada, robando su papel 
á las bestias, poniéndose entre varas y tirando 
de un carro es lo más derniere, si no lo m á s 
eomme'il faut del modernismo par i s ién . 

Abel I m a r t . 

REGALOS AL ¡PAPA 
Es curiosa la expl icación que se da para jus

tificar el retra&o con quo han llegado á Roma 
los regalos destinados al Papa por la peregri
nación española . 

Parece que esos presentes iueron consigna
dos en España á la presidencia de la indicada 
pe reg r inac ión en la Ciudad Eterna, que anhe
laba haberlas podido entregnr á León X I I I en 
el acto mismo en que el venerable anciano re
cibió á los peregrinos; pero las aduanas italia
nas exigieron, con arreglo á sus leyes y regla
mentos,; el correspondiente derecho arancela
rio , que no 9e hizo efectivo, quedando, por 
consiguiente, detenidas las cajas 

Como según la ley de garan t í as vigente en 
Ital ia , «1 Ponüftce g o w dt la franquicia aran

celaria, hubo que cambiar las etiquetas, la d i 
rección y las señas , á las cajas que con ten ían 
los regalos, cons ignándo las á n o m b r e de 
León X I I I , y entonces pudieron circular sin el 
pago de derechos; pero llegando tarde á poder 
del jefe de la Iglesia universal. 

Valores negativos 
L a p lítica liberal sigue recorriendo 

triunfalmente su camino parlamentario, 
sin que logren detenerla los disparos de la 
retórica circunstancial. 

E l Gobierno erre que erre en sus pro
mesas y en atís fracasos, y sus censores 
dale que le das con los himnos armoniosos 
á la lioertad y á la democracia. 

Carece que estamos en los principios del 
régimen constitucional, cuando nos exta
siábamos con la grandilocuencia tribunl-
cia> sin preocuparnos del gran imperio co
lonial que entonces teníamos, y que por 
falta de previslóri y sobra de gárrula pa
labrería hemos ido perdiendo. 

E l país sabe muy bien que estaraos en 
un régimen de libertad que el Gobierno, 
los partidos, la opinión, no pueden retro
ceder en la vía del progreso p lítioo; pero 
toda vez que los priníipios fundamentales 
de ía iibertad y de la d^mocracia están ya 
infiltrados en las leyes, justo será dejar los 
lirismos á un lado y pensar de una vez en 
hacer Patria, esto es, crear riqueza, bien
estar y engrandecimiento. 

Y eso no se logra con las sempiternas 
canturrias parlamentarias que todos esta
mos ya hartos de oir, sino creando raer, a-
dos para el desarrollo de la vitalidad in
dustrial, removiendo los obstáculos de una 
mala y secular admiulstración que asfixia 
y mata las iniciativas nacionales, cada vez 
más apartadas da lo estéril y retórico para 
acercarse á lo tangible y á lo práctico. 

L a política modernista no es discutir so
bre fantasmas, sino estudiar los verdade
ros problemas sociales económicos que de
terminan el progreso material, no el polí
tico, que ya está logrado y esculpido en 
las costdmbres y en las leyes de las socie
dades modernas. 

Lo? parlamentos que no estudian, diri
gen y encauzan las energías nacionales por 
el camino de lo práctico, incurren, como 
el de España, en graves responsabilidades, 
porque ya no es tolerable que un pueblo 
cuyas estadísticas están pidiendo á gritos 
una trausformaoión radical en las costum
bres y en los procedimientos directivos, 
tenga que sopot-tar la incapacidad política 
y parlamentaria de sus partidos y de sus 
Gobiernos para realizar el progreso ver
dadero que consiste eu poder presentar á 
la consideración política íesultados de 
prosperidad efectiva que se traducen en 
cifras, en millones de pesetas, producto de 
una bien entendida aplicación de las fuer
zas nacionales al desarrollo de la riqueza 
pública. 

E n España la labor parlamentaria y po
lítica tiene un valor negativo, efecto, sin 
duda, de la pésima dirección pública, em
peñada en seguir derroteros imposibles. 

Ya tenemos las leyes fundamentales sa-
turada? de principios políticos en armonía 
con las necesidades y los sentimientos del 
país. Ahora es preciso hacer leyes prácti
cas que abaraten la vida, engendren la r i 
queza y fomenten el comercio y la indus
tria. 

E s tiempo ya de cerrar la puerta á lo 
fútil y abrirla á lo práctico, dejando los 
discreteos y la retórica para empezar de 
una vez el estudio de las necesidades pú
blicas en el orden racional. 

EL ZAR A ROMA 
Conf í rmanse las noticias que este verano d i 

mos, recogida en la Prensa extranjera, relati 
vas a l p róx imo v i a j e del Zar á la ciudad 
eterna. 

Las agencias telegráficas dan la fecha fija en 
que tendrá lugar ese acontecimiento que tanta 
importancia reviste bajo el aspecto de la polí
tica internacional. 

Nicolás I I de Rusia l l ega rá á Roma el día 
15 de Enero p r ó x i m o (Deo volente) y ¡permane
cerá cuatro d ías en áque l la capital. 

Como Rtísia no es una nación católica, el 
Vaticano no hace hincapié en r<"M¡tir á su So
berano anten ó después <!• pi • '• : vi- ite al 
Rey Víctor M inuel; p *ro á fin de icallar mur
muraciones, susceptibilidades y e s c r ú p u l o s , s e 
supondrá que el Zar, después de visitar en el 
Quir inal al Soberano de I tal ia , v i s i tó a l Pont í 
fice en el Vaticano como si viniese directamen
te de Rusia con tal objeto, lo cual se consigue 
con la corruptela de considerar el palacio de 
la embajada rusa como terr i tor io moscovita. 

Los per iódicos hacen largas suposiciones y 
conjeturas respecto á las futuras entrevistas 
de Micolás y Víctor Manuel sobre pol í t ica i n 
ternacional y alianzas; pero todo ello es fanta 
sía pura. 

E l Zar es ta rá ausente de Rusia un mes. 

NOTAS NAVALES INGLESAS 
E l almirante sir Wi l l i a r a R. Kennedy acaba 

de publicar un l ibro t i tulado Sport ¡n tire Navu 
and Naval J a rm, que refleja el ca rác te r genial 
del propio almirante. 

Este es muy conocido en la Marina inglesa 
no fiólo por su indudable capacidad profesio
nal , sino también por sus notables cualidade* 
de sportman, y su l ibro , que trata de la caza y 
la pesca en todas las partes del mundo, no sólo 
in teresará al público en general, sino que será 
sumamente úti l á los oficiales de la Armada. 

Muchos de éstos son sportmem, y, como ta
les, disfrutan de oportunidad que no están al 
alcancen de a t r á s personas, por lo cual sube 
de punto, t ra tándose de dichos oficiales la 
ut i l idad del mencionado l ibro , sea cualquiera 
la parte del mundo en que aqué l lo s presten 

• sus servicios. 

I 
j Después de muchos meses de inacción se 

han reanudado las obras abordo del crucero 
Saffolk, quo se está construyendo en los astillo-

, roa de Portsmouth. 
j P re téndese ahora, según parece, activar los 

trabajo! para qua pueda dicho buqué ser bota

do cuanto antes, á flh;do ut i l izar 9U propia á t i -
da para el acorazado N»iv Zelánd, que tiétten 
encargo de construir los citados astilleros de 
Portsmouth. 

Según noticias procedentes d é este puerto, 
el crucero Drake será destinadd 3 pt-estar ser
vicio en la escuadra de cruceros, dopdo role 
v a r á al Juno, aumentando considerablemente 
la fuerza de la escuadra aludida. 

T a m b i é n se inco rpora rá á lá misma óScuá-
dra el Flora, que en la ác tua l idad se Üállá eri 
Devonport. 

Muchos creen que aqué l l a g a n a r í a 5no popo 
siendo homogénea en lo posible, como Sucedía 
al pr incipio, mientras que al presenten resul
tan muy desigualesj bajo todos copoqptpS, el 
Flora, por ejeniplo, y el Good Hop* ó el Drake. 

Lo mejor ser ía formar una escuadra c«n cru
ceros modernos de cuatro chimeneas; pé ro no 
hay, según parece^ personal suficiente para el 
caso. De ah í la heterogeneidad quo tantos la
mentan. 

Contra lo que se creía , el comodoro # i n B l o » 
no i rá á relevar al P r í n c i p e Luis de Battenberg 
en el mando del Implacable, sino qué le encar
ga rá dicho puesto abordo del acorazado Russell, 
probablemente en Febrero p r ó x i m o . 

Pensóse en un pr incipio confiar al c ó m o d ó r o 
Winsloe el Venerable; pero de éste ha hecho su 
buque insignia el almirante Custanoe. 

I 

En opin ión de buen n ú m e r o d« oficiales de 
la Marina de g ü e r r a ingleia , ser ía conveniorite 
que él Almirantazgo diese á léé IfidlHduoa del 
Parlamento qüó han in te rvén idó óri á s u n t o s 
navales alguna expl icación de las ope rac ionós 
realizadas por los modornfs imós acorazados 
London, Formidable, Irresistible f Ytngeaúce, 
durante las ú l t imas maniobras én él Medite
r r áneo . 

Efectivamente se prestan á serias eonsidera-
ciones los daños acasionadps por lá pé rd ida de 
agua, debida á los escapes de vapor que o r i g i 
nó el mal estado de las junturas y algunas pie
zas de las máqu inas , siempre que se forzó lá 
pres ión . 

En repetidas ocasiones al forzaí- las máqu i 
nas rompié ronse evaporadores, sin que se pu
diese hacer agua bastante para Compensar la 
pé rd ida . 

Asegúrase igualmente que de jó que desear el 
funcionamiento de algunos aparatos etí ciertos 
acorazados de la escuadra del Canal, y abordo 
del crucero Fur ioni . 

wi i 4 

Para el próximo Congreso 
L o s n e g r e r o s m o d e r n o * . 

No se trata ya de aquellos ter ror í f icos per 
sonajes de e n m a r a ñ a d a cabellera y fruncido 
ceño, con tanta fidelidad y galanura retratados 
por Cooper y Jul io Verne en sus entretenidas 
aventuras y narraciones mar í t imas^ y tan ma
noseados m á s tarde, con alarmante p rofus ión , 
en mu l t i t ud de anti l i terarios novelones por 
entregas. No se trata de esos. 

La civil ización, con su bienhechor progreso, 
los condenó á muerte, y los cruceros de Ids at-
senales Reales se encargaron de ejecutar la 
sentencia. Pero ni los esfuerzos de la una, rti 
los incesantes trabajos de los otros, pudieron 
arrancar de cuajo la perniciosa semilla del cd-
razón de los hombres, y ésta fructificó nueva
mente entre nosotros, to rnó á la vldáj y adqui
r ió forma humana enca rnándose en nuestro 
negrero modernista, cuya alma, pa to lóg icamen
te considerada, está tan enferma y torcida 
como lá de sus glorioso» antecesores del Golfo 
de Guinea. 

Identificados en el fCndo, su forma exterior 
es la que solo há variado. 

Aquél los se p re sen tában ta l y como eran, 
sin fingimientos, sin escrúpulos ; siendo c r i m i 
nales, de l inqu ían con el h e r o í s m o del que, te
niendo conciencia de lá magnitud de su fálta, 
desafía el más duro castigo ¿por el sdld cápr i -
cho de satisfacer su desmedida ambic ión . 

Estos persiguen los tnistños ideales; pero, más 
cuidadosos de sus patsCnas, lejos de inspirar 
horror, áe presentan muchas veces bajo la for
ma del m á s acicaládd femiHistd. Conocedores 
del tiempo en que viven, se esfuerzan por pa
recer afables; sort persuas ivoá , ing inaántes , y 
o c u l t á n d o l a s verdaderas intenciones, bofa la 
aparente bondad con que disfrazan su ftsdnd-
mía, á semejanza de gavilanes, hadeti presa 
sobre las sencillas pa/owx.s que cándida thente 
se presentan á su páso. 

El nég re ro com jrciaba en carne de eo t4 r , j 
era declatado reo. E l a rmador—¡pof qué ocül-
tdrlo m á s tiempo! — el armador dque nos rñfe-
Hhtóé t r añea en blancos; y este tráfico 68 do-
I) m mte infairte poique se eScddaCon la tolé-
b á n c l a d e las Leyes, que en el caso qüe tíbs 
ocupa le prestan sU decidido apoyo» 

Y en efecto; quién desconoce la martingala de 
algunos armadores de buques de .V61á—muy 
pocos por fortuna,—cuyas dotaciofaes están 
compuestas en su totalidad por alumnos de náu
tica, tan inexpertos, como ignorantes de las 
rudas faenas q te ét í t raña la Tidá del m á r , y 
que, á pesar d'! i r enrolados éomo táléB rtjfrcga-
das, d e s e m p e ñ i n a b o r d o las pl&rAi i é tlihoñeles, 
campaneros, pi tsos, gavieros y o í r t e máS qÜS en 
conciencia no SábStí ^esé t t ipéf la í f que,' bbn 
perjuicio de Sda mismos intBfeSéS, r d b á n al 
pobre marineio en beneficio de 1CS del a fmá-
dor poco escn' ipüloso, que t o d á t í á les exige 
tres pesetas diarlas para a t e n d é r i sus aáStoá de 
corttlda? 

Esta sola consideración es sUflclehte, no Sólo 
para consurai, sino para cás t lgá r semejantes 
procedimiento.-;. 

Pero hay m ts todavía; hay algo más düe ho 
afecta á los intnrtfsflg tna téHálM; á lgó t u f o 
solo pensami.Mito hace eStreitíécér de hdh-or á 
las conciencian honi 'ádás. . . ¥ ; i S lóS pé l í g ro i i 
que se expone á eaa inhábi l y adolescente l u -
vontud cuando, en el momento preciad, lá falta 
de personal Idóneo les obliftüe * ü f t r r a r tJor 
sí solos, una t e l a áéjuái ie te . 

Navegando bájo éstas co t íd idones , es consi 
gu íen te que el exceso de trabaje marinero á 
que se sujeta esa juventud, le roba el tletnno 
necesario para sus estudios y bérdadefns prác
ticas, á cuya te rminac ión , rto solo nada han 
aprendido, sino que t)or el contrái ' io olvidaron 
d X n . q U e EátiUela de NállticA ^ 

De éstos noá ocuparemos más adelante nnk. 
comodlj imos, ha llegado la hora de t i r f t gfó 



Bajo e l anterior epígrafe está dando un 
curso de veinte lecciones en el Centro del 
E j é r c i t o y de la Armada nuestro distingui
do amigo el capitán de navio D. Juan Pas-
torín Vaoher. 

Para que nuestros lectores puedan apie-
oiar el acierto oou que el Sr. Pastorín tra
ta estas interesantes materias, roproduci • 
mos el texto Integro de la segunda lección 
del mencionado curso. Dicha lección tuvo 
por tema «La nave egipcia». Hó aquí como 
lo desarrolló aquel ilustre jefe de la Ar
mada. 

E l Egipto país fér t i l í s imo regado por el 
caudaloso N i l o , cuyas aguas supersaturadas 
de espeso l imo , transforma los arenales ae 
los desiertos en tierras propias para un D"611 
cultivo, que tiene al Norte costas en el Me
d i t e r ráneo , al Este otras m á s extensas en el 
Mar Rojo y que fué vecino en otro tiempo ae 
aquellos fenicios, atrevidos navegantes, mer
caderes y colonizadores, deb ió poseer, sin dis 
puta alguna, nutridas flotas mercantes con la 
correspondiente mi l i t a r protectora de aquellas. 

Muy difícil, si no imposible, es el precisar 
cuándo a r m ó el Egipto buques para la guerra, 
á no ser por conjeturas deducidas de relacio
nes vagas y fabulosas que recogió Herodoto de 
boca de los sacerdotes de Vulcano en Menfls. 
Pero nos es dado admit i r con grandes proba
bilidades de verdad que el Egipto equ ipó bar
cos, provistos con m á q u i n a s de combate y ar
mas y dotados con guerreros, durante el obs
curo per íodo h i s tó r ico de Menes á Meris, que 
abarca la c rono log ía de 330 Reyes y los reina
dos de once m i l años , según Larcher. 

Cuenta Herodoto en el pár ra fo 102 de su l i 
bro I I , que Sosostris pa r t ió del Mar Rojo con 
buques grandes para subyugar algunos habi
tantes de las costas b a ñ a d a s por el mar de la 
India. Prueba evidente de que antes do aquel 
reinado existía ya una Marina egipcia con or
ganización é historia acreditadas para tan i m 
portante empresa. Y esto es más de admit i r 
cuanto que se trata de un pueblo cuyos pro 
gresos científicos y mecánicos le permit ieron 
construir p i r ámides indestructibles, levantar 
suntuosos templos y cavar interesantes necró
polis. 

¿No hab ía de contar entonces el Egipto con 
muchos y buenos barcos de guerra que defen
dieran su comercio, sus aguas y sus costas? 

Así lo comprueban todos los monumentos 
náut icos egipcios, muy particularmente el bajo
rrelieve con que R a m s é s I V hizo adornar su 
palacio, á fin de perpetuar la memoria de una 
batalla naval ganada por los egipcios sobre 
una de las naciones que v iv ían á or i l las del 
mar de la India . 

(A. J. a 1.—Pág. 51. Buque de guerra egip
cio, tomado de un bajorrelieve en Tebas.) 

E l buque ó galera del bajorrelieve, debió 
servir de modelo m á s tarde á la galera griega; 
semejanza que se nota muy frecuentemente y 
á t r avés en ocasiones de muchas centurias de 
intervalo entre buques destinidos al mismo 
servicio. De aqu í que las galeras lanzadas a l 
mar quince siglos antes de la Era Cristiana fue^ 
sen semejantes á las que navegaban quince ó 
diez y seis después de la muerte de Pl in io , 
prefecto de la escuadra romana de Misena, 
quien perd ió la vida en la e rupc ión del "Vesu
bio que des t ruyó á Herculano y Porapeya el 
año 79. 

Las galeras egipcias eran, como todas las 
embarcaciones de este tipo, buques ligeros, de 
borda poco elevada sobre el agua, finas de cas
co, con bastante arrufo para compensar el que
branto, proa y popa agudas; esta ú l t i m a retor
ciéndose en forma de gancho, movidas á remo, 
y por el viento accionando sobre una vela cua
drada ó rectangular. Hechas eran por tanto 
para correr y moverse con gran ligereza. 

Una defensa de madera sostenida por mon
tantes, y m á s alta que la tapa de regala ó bor 
da donde se armaban los remos, pro teg ía á los 
remeros contra el hacha y hechas enemigas. 
La parte superior de la defensa era plana y 
servia de punto de apoyo á los combatientes; 
los cuales evolucionaban en una plancha que 
ocupaba el espacio comprendido entre parte 
inferior de la defensa y la borda. Esta defensa 
ó pavesada, t a b ú l a l a según los romanos ó pos
tiza según los marinos de Venecia, se cons t ru ía 
algo separada de la tapa de regala, unos 48 
cen t ímet ros , y entre ésta y la parte infer ior de 
aqué l la se mov ían los remos. En la parte infe
r io r é inter ior de la pavesada y sobre tablones 
se colocaban t a m b i é n combatientes. 

A proa y popa se levantaban dos castillos, 
uno en cada si t io, á fin de lanzar desde ellos 
dardos y flechas con mayor ventaja de altura; 
esto se hacía t a m b i é n en las galeras de la Edad 
Media para colocación de arqueros y arcabu 
ceros. Los maceres, con sus escudos, aguarda
ban el momento de abordaje situados en un 
puente corrido de popa á proa en la parte cen
t ra l ó cruj ía del buque. Este puente ó cubierta 
se hallaba algo m á s elevado que las bancadas 
de los remeros. 

La parte superior del palo donde se cruzaba 
la verga para orientar la ún ica vela entonces 
usada, llevaba como en las naves fenicias una 
cofa en la que tomaba puesto un hondero, y 
desde ella ba t ía las cubiertas del contrario y 
hac ía la descubierta con mayor eficacia. 

E l e spo lón , arma de que iba bien provistas 
las galeras, no era una pieza aguda, como el 
calcar de los griegos del Bajo Imperio, n i como 
el embolé de la antigua Grecia, n i como el ros 
tnuu de los latinos, n i como el espolón de los 
modernos acorazados, sino una p ro longac ión 
de la proa terminada á flor de agua por una só
lida cabeza de l eón , de h ie r ro ó bronce, ó tal 
vez de madera forrada de metal, y dispuesta 
para destrozar e l costado de un buque m á s 
bien que para atravesarlo. Era, pues, una pie
za fuertemente ligada á las amuras de la gale
ra, y tan terr ible en el choque como la cata
pulta en sus efectos. 

E l n ú m e r o de remos que por banda armaban 
estas galeras, debe r í a ser cuando menos, mu
cho mayor de ve in t idós por banda, por ser este 
el que asigna Mr. Wi lk inson á una galera que 
tomó de las pinturas de una tumba. (1) Tanto 
m á s de establecer cuanto que á los barcos de 
guerra egipcios les era indispensable buen nú 
mero de remos en las navegaciones tormento
sas de los Golfos de Aden y de Omán con obje
to de maniobrar siempre con rapidez en com
bate sin que fuera óbice para ello las bajas 
naturales de remeros y á fin de que nunca fal
taran de ellos los indispensables para evolu
cionar con arreglo á una táctica que se funda-
ba en batirse con la vela cargada y atacar a l 
remo. 

Estos remos se cons t ru í an de una sola pieza, 
redondeada de mayor á menor; terminaban en 
e m p u ñ a d u r a por una de sus extremidades y 
por la otra en pala ancha, m á s bien afectando 
la forma de un corazón que la ovalada y larga 
del remo indiano. La longi tud de los remos no 
exceder ía de 4,87 metros, de los que 1,94 me
tros entraban en la galera para facili tar la 
boga con la compensac ión de peso. 

La boga era igual á la que se usó después en 
JÍU • galeras. Los remeros, según se ven 

en dibujos de aquella época, se levantaban é 
inclinaban hacia popa ó proa para meter el 
remo en el agua en dirección de la proa ó de la 
popa, ya con objeto de i r avante, ya con el de 
ciar, y apoyando al mismo tiempo un pie en la 

-oancada que co r re spond ía delante, tiraban del , 
guión bac ía sí y se dejaban caer hasta sentarse j 

en el j ^ ^ - ^ ' - A - h m a r , r í o arriba de Minich, | 

en su propia baneada. (Pintura d« una baroa 
fúnebre de una tumba de Kourne. Tebas.) 

Los remos se armaban en cabillas firmes, en 
la regala ó borda, y hac í an su esfuerzo por la 
parte posterior de aqué l las , unidos á ellas por 
anillos de hierro ó ligaduras de cuerda l lama
das hoy estrobos. (Del griego Btrpiphó; girar.) 
La boga se es tab lec ía muy cerca del n ivel del 
agua; costumbre seguida constantemente en 
todas las galeras, pues en las del siglo XVI la 
postiza se elevaba tan adío tres pies (83 cent í -
metros) sobre la superficie del mar. 

E l t imón de las galeras egipcias estaba for
mado por una simple pala, ó por dos enman-
guitadas á una asta larga y sól ida . E l asta iba 
ligada por su extremo superior á un soporte 
colocado verticalmente en la cubierta á popa y 
cerca de la regala ó en la misma regala. La l i 
gadura se hac ía de modo que, asegurando el 
asta al soporte, impidiera la ca ída de aqué l l a 
y le permitiera, al mismo tiempo, girar dentro 
de una muesca hecha en el mismo soporte. 
Para evitar que una cabezada ó un golpe de 
mar desmontase ó averiase el t imón, el asta se 
man ten ía adherida á la borda, por medio de 
un estrobo de conveniente luz y largo ó de una 
asa de madera clavada en el costado, según 
iba al medio (el asta) ó á una banda. 

Esta manera de armar el t imón, bastante 
p r imi t iva , le pe rmi t í a cambiar oportunamente 
el plano de la pala con re lac ión a l eje de la 
qu i l l a y obtener así los resultados Jque desea
ban obtener en el gobierno de la nave. 

Cuando los timones iban al costado del bu
que, se le daba movimiento por medio de una 
barra ó caña perpendicular al plano de la pala 
y firme en punto adecuado del asta á t r avés de 
un agujero; y cuando iban al medio, la barra 
formaba á n g u l o con el asta, si bien ambas 
coincidían en un mismo plano. 

La barra, á veces, afectaba caprichosas for
mas do serpiente, etc. (Página 18, Barco del 
Nilo; Wilkinson.) 

J u a n P a s t o r i l ! . 
(Concluirá.) 

Banco de España 
Reunióse ayer tarde en sesión ordinaria, 

nombrando interventor de la Agencia de P a r í s 
á D. Francisco Amézqueta , que actualmente 
desempeña el cargo de director de la Sucursal 
d") Log roño , y para este puesto á D. Francisco 
González F a r i ñ a , intervantor de la Sucursal de 
Lugo. 

Por acuerdo del Consejo, una parte del per
sonal de las agencias de P a r í s y Londres se 
reserva á los empleados que m á s se han dis
tinguido en las delegaciones de Hacienda en 
dichas capitales; pero sin que los referidos 
funcionarios entren á formar parte del Cuerpo 
de empleados del Banco. 

Para la d i rección d é l a sucursal deTortosa, 
recientemente creada, se ha nombrado á don 
Eloy Suárez Cobián. 

Los Sres. Blanco, Recio y Garc ía Ciudad, 
que marcharon á P a r í s con el director de su
cursales, Sr. González de la Peña , han par t ic i 
pado que se ocupan de la ins ta lac ión de la 
Agencia en aquella capital. 

Ultimamente trataron los consejeros de la 
cons t i tuc ión del Sindicato de los francos, do 
minando en este asunto impresiones muy opti 
mistas. 

OTJ teUST'TO 

UN CORONEL SORPRENDIDO 
Era yo entonces estudiante; en la casa de 

huéspedes habitábamos en amigable con 
sorcío varios muchachos jóvenes y ajenos 
á los desengaños de este picaro mundo; 
formando contras e con nosotros vivía el 
anciano coronel D. Pedro Escudero, vete 
rano curtido en las campañas, que hacía 
quince años que cobraba el retiro. Aquel 
día estaba muy animado nuestro oornpañe 
ro de hospedaje; celebraba su cumpleaños, 
y compartíamos con él su regocijo, hacien 
do los honores á una bandeia de dulces á 
que nos invitó, y gustando el exquisito 
moka, del que era entusiasta consumidor. 

Alguien de nosotros le insinuó que nos 
contase algún suceso de su vida militar, un 
hecho cualquiera de su accidentada histo
ria de soldado. 

Complaciente como siempre, el coronel 
se quitó el habano de la boca y principió 
su relato diciendo: Voy á satisfacer la cu 
riosidad de ustedes, reflriéadoles una sor 
presa que tuve siendo oficial, y de la cual 
podrán sacar muy buenas enseñanzas; pero 
antes permitidme, caballeritos, que haga 
una poca historia. 

Había ingresado como quinto en un ba
tallón de cazadores; el cambio bruso • de 
vida nos hacía estar retraídos y ser poco 
comunicativos; á pesar de esto, desde el 
primer momento siiAipaticó con otro mu
chacho que se destacaba del núcleo de re
clutas por su aspecto aristócrata y su edu
cación esmerada. E n los descansos de la 
instrucción, en todos los momentos que 
nos dejaban libres nuestras tareas, estába
mos juntos departiendo sobre la nueva y 
activa vida que habíamos comenzado; se 
llamaba Guillei mo, y acaso por su consti
tución delicada y su afeminado continente 
se le conocía en el batallón por el diminu
tivo de Gui l l ermín; cursaba la carrera de 
Medicina, y todas las noches podía vérsele 
á aquel Hipócrates en miniatura estudian
do á la luz escasa ó incierta de un mal 
oliente farol de petróleo que alumbraba la 
compañía. 

Ascendimos á cabos y seguimos siendo 
inseparables compañeros; todo cuanto ha
cía uno llevaba el sello de la aprobación 
del otro, y todo el mundo ponía como mo
delo nuestra entrañable amistad jamás en
tibiada... Llegó el licénciamiento de la 
quinta, y Guillermo, como la mayoría, re
gresó á su casa rebosando júbilo al pensar 
abrazar de nuevo á sus bondadosos pa
dres... Sentí su separación como debe sen
tirse la muerte de un hermano, de alguien 
que afecte hondamente al corazón... Yo ha
bía ascendido á sargento un mes antes y 
me quedó en el Ejército con ánimo de se
guir la carrera militar, que me entusias 
maba... 

Desde el día en que llegó á su casa no 
pasó una semana sin que recibiera carta 
suya, reflejándose en todas ellas el afecto 
fraternal que nos profesábamos... 

Dos años después marchó á Cuba lleno 
de ilusiones; y allí, si bien nuestra corres
pondencia era menos frecuente, no d- ja
mos por eso de comunicarnos con el mis
mo sincero afecto de siempre. Supe al año 
de encontrarme en la Isla que mi excelen
te amigo había tenido la irremediable des
gracia de v» r morir á su querido padre, y 
que un mes después su bondadosa y buena 
madre, no pudiendo sobrellevar la forzosa 
separación de quien en vida fué modelo de 
esposos, voló á su lado abandonando este 
mundo tan lleno de miserias... Desde aque
lla fecha fatal, no volví á tener noticias dé 

Guillermo; creí también que la muerte, con 
su implacable segur, habría cortado la pre
ciada existencia del hijo... 

Pasaron doa años y regresó de Cuba con 
el empleo de oficial; pero anémico y enfer
mo; el vómito y la fiebre habían hecho es
tragos en raioonstituoión.. ; disfrutó para 
reponerme seis meses de licencia, al ter
mino de los cuales recobró mi quebranta
da salud y con ella el buen humor que 
siempre me ha acompañado; fui destinado 
á un regimiento de línea, y aun no llevaba 
medio año en él cuando unas algaradas en 
un pueblo cercano fueron causa de que por 
disposición superior me trasladase á él al 
mando de una sección para restablecer el 
erden público y devolver la tranquilidad á 
sus asustados vecinos; la casa donde me 
alojó era la de uno de los más amenazados 
por las turbas en aquella lucha del̂  prole
tario contra el poderoso; pero bastó la pre
sencia de la fuerza para que todo volviese 
á su estado normal, sin que por fortuna 
hubiera que lamentar escenas sangrientas... 
Vivía con el dueño de la casa donde me 
dieron alojamiento, una hija suya, soltera, 
que no pasaría de veintidós primaveras, 
alta, morena, de ojos grandes y africanos y 
mirada penetrante y apasionada... 

No necesitaré hacer grandes esfuerzos de 
imaginación, dijo sonriente el coronel, 
para que ustedes comprendan que me ena
moré de ella como se enamora uno á los 
veinticuatro años; y á decir verdad, seño
res, era Filarita, que así se llamaba la mu
chacha, capaz de trastornar todo el regi
miento... 

E l día de mi partida fué tremendo; seis 
días permanecí en el pueblo, y tan escaso 
tiempo fué suficiente para que admitiera 
mi cariño y llegase á inspirarla mucha 
confianza... Por fio partí de aquel lugar de 
donde tan gratos recuerdos llevaba, y des
de que terminé mi cometido y me incorpo
ró á banderas no tenía un día desocupado 
que no me trasladase al pueblo al lado de 
Pilar, llegando á estar verdaderamente 
apasionado por aquella mujer hermosa y 
provocativa... 

Así pasó algún tiempo, y una noche de 
las muchas en que iba á ver á Pilar me co
municaron una noticia fatal... Un descono
cido me aseguró que no era yo solo el que 
obtenía el cariño de aquella que me robaba 
la tranquilidad y el sueño... L a noticia cayó 
como una bomba sobre mí, y desde aquel 
día procuré inquirir lo que hubiera de 
cierto en la revelación. Para lograr saber
lo agotó todos los medios que estaban á mi 
alcance, y nada vi en ella que delatase falta 
de cariño; sin embargo, las noticias que 
adquiría por diferentes conductos todas 
convenían en que aquella mujec me enga
ñaba y tenía otro nevio al que pensaba con
ceder su mano... 

Me dispuse á afrontar el problema de 
una vez. Era una noche cruda del mes de 
Diciembre; aquella noche cumplía yo vein
ticinco años; el viento silbaba, imitando 
lúgubres quejidos, y una lluvia persistente 
y tenaz caía sin cesar, convirtiendo en 
inmenso lodazal el pueblo y exponiendo al 
atrevido que tenía el valor de salir á la 
calle á ser víctima de una pulmonía fulmi
nante... Llegué al pueblo sin avisar, y 
oculto detrás de una esquina aguardó al 
afortunado que me robaba la ventura . . . 
Resguardado en aquel sitio algo del viento, 
oía solamente el constante gotear de las 
canales y el sonido de la campana al dar 
las horas el reloj de la iglesia... Impaciente 
esperaba ver llegar á ¿ai rival, y aun no 
habían transcurrido diez minutos después 
de sonar las once, cuando vi venir en di
rección al sitio donde me ocultaba un 
hombre que, embozado hasta los ojos, pa
recía ir muy preocupado; dejóle pasar, y 
oculto por las sombras de la noche le se
guí á corta distancia; mi corazón latía con 
violencia extraordinaria; caminaba en di
rección á la casa de mi adorada... E u cuan
to l legó frente á ella se detuvo, dio una 
palmada, y quedóse escuchando... 

No me cabía duda, aquella era la seña 
convenida para hablar con Pilar, y no pude 
contenerme... me aproximó á él, y con mo
dales descompuestos le int rrogué sobre 
su presencia en aquel sitio, ó instintiva
mente empuñó convulso mi revólver...Des 
embozóse el desconocido rápidamente con 
ánimo de repelar la agresión; y al dejar 
caer el embozo algo extraño me ocurrió; 
aquel rostro que vi á la débil luz de la no 
che érame perfectamente conocido, y á la 
ira que embargaba mi alma sucedió la sor
presa, y tras ésta, un momento de duda... 
luego... nos contundíamos los antes irre
conciliables enemigos en un fortísimo 
abrazo.. Aquel desconocido á quien odia
ba momentos antes era mi mejor amigo, 
el antiguo cabo Guillermo... el que creía 
muerto, al que había dedicado algunas ora
ciones... E n un momento compri-ndiraos 
que aquella mujer era una perversa que 
nos engañaba, y que acaso hubiéramos 
sido víctimas de sus coqueterías... Se de
tuvo un momento el coronel, como para 
recordar mejor, y continuó: Desde allí, más 
amigos que nunca, nos dirijimos á casa de 
Guillermo, echando antes una mirada de 
desprecio á la morada que albergaba seres 
de tan mezquino corazón... Supe entonces 
que terminó la carrera de Modicina, esta 
blecióndose en aquel pueblo donde tuvo 
la desgracia de conocer á la mujer infame 
que nos engañó... dimos infinitas gracias 
al Todopoderoso porque nos deparó el in
menso placer de volvernos á abrazar y de 
desenmascarar el corazón de una coqueta... 

Desde entonces no ha vuelto á interrum
pirse nuestra correspondencia; y en prue 
ba de ello aquí tienen ustedes, dijo el co
ronel leyendo una carta que sacó del bol
sillo, la misiva que acabo de recibir: 

«Querido Perico: Hoy doblemente por 
ser tus cumpleaños, debo escribirte, y de
seándote, como siempre, venturas sin cuen
to; no puedo por menos de recordarte 
cómo celebramos este día hace cuarenta 
años. E r a una noche terrible; hacía un vien
to de mil diablos y llovía copiosamente; 
yo me dirigía á esperar á aquella desgra 
ciada, que ya pagó la deuda que contrajo 
con nosotros, pues hace veinte días que 
bajó al sepulcro; tú también eras víctima 
de sus maquiavelismos, te acercaste á mí 
en ademán terrible... y u n fuerte abrazo 
fué el final de lo que pudo terminar en 
tragedia sangrienta... 

Todos los años este día me acuerdo de 
Pilar, de aquella noche y pieuso en nues
tra juventud extinguida... ya somos unos 
pobres decrépitos que para nada valemos... 

Comprendo que han de apenarte estos 

recuerdos de nuestras mocedades, de aquo-
lies días que han desaparecido para siem-
nre V va que hoy no puedo desearte mu-
íhos'añós de vida, los que te resten cuída
te mucho, pásalos bien y recibe en un fuer
te abraza, la expresión sincero del oanüo 
de tu viejo Guillermo.* , ^ u 

Apenas hubo el coronel terminado la 
lectura de la carta, cuando todos, compla
cidos por su narración, celebramos su soi-
presa, y levantando mi copa en nombre de 
todos y brindando por su salad, nos felici
tamos de estar entre un veterano que nos 
había enseñado que mas que á las balas 
delenemig » hay que temer del corazón 
de una mujer que, como Pilar, tiene como 
virtud erengaño y por lema la traición... 

S . P . M . 

T£L£GRAMi 
(DE LA AGENCIA FAB¡RA) 

L a B o l s a . 
P a r í s 27. 

Después de la hora oficial han cerrado hoy: 
Exter ior español : 86,40. 
3 100 francés: 99,50. 

Ijondres 27. 
Exter ior español : 85,62. 

V a p o r e s correos . 
Veracruz 27. 

Ha salido de este puerto para la Habana el 
vapor León X I I I , de la Compañía T ra sa t l án t i ca . 

Port Said 27. 
Ha salido para Barcelona el vapor de la 

Compañ ía T ra sa t l án t i ca Isla de Tmzón. 

E l c o l e r a . 
Jermálén 27. 

E l «ólera ha causado hasta ahora en esta re
gión 343 defunciones. 

J e r u s a l é n se halla hasta ahora l ibre de la in
vas ión . 

R e v i s t a m i l i t a r . 
Tjondres 27. 

E l Rey Eduardo ha pasado revista á 4.000 
hombres de la Guardia de los qua han tomado 
parte en la pasada guerra. 

E s t a f a d o r detenido . 
Paris 27. 

E l banquero Boulaine,detenido esta tarde en 
Bois Colombe, ha sido t ra ído á P a r í s . 

P r í n c i p e d i n a m a r q u é s . 
Wtldparh 27. 

(Recibido el 28.) 
E l P r í n c i p e heredero de Dinamarca ha l le

gado esta ciudad, siendo recibido por el Empe
rador Gui l lermo, los Pr ínc ipes varios genera
les. 

E l Emperador sa ludó cordialmente á su egre
gio huésped , el cual pasó revista á la compa 
ñía que le t r i b u t ó los honores debidos á su 
rango, 

Una banda mi l i t a r tocó el himno d a n é s . 
E l Soberano y el Principo marcharon á Pa

lacio terminada la revista. 

L a s i t u a c i ó n de I r l a n d a . 
landres 28. 

La Cámara de los Comunes, en su sesión de 
anoche, desechó, por 215 votos contra 121, una 
propos ic ión del Sr. Obrien , encaminada á 
plantear un debate polí t ico sobre la s i tuac ión 
de I r landa. 

P A L C O S ESCENICOS 
E s p a ñ o l . 

A las ocho y media en punto de la noche d« 
hoy, comenzará el acto de la inausjuración de 
la temporada en este teatro, diciendo María 
Guerrero á te lón corrido una loa á Mira de 
Mescua. 

Después r ep resen ta rá el dramma Reinar des
pués de morir . 

P r l c e . 
Debutó anoche con la popular ópera de A r r i e 

ta Marina la t iple María Alvareda. 
Por su figura y s impát ica presencia fué des 

de luego bien recibida del públ ico , que la 
ap laud ió en distintas ocasiones y la hizo una 
ovación en el r ondó final, pieza de difícil eje 
cución, como es sabido. 

La nueva tiple tiene una voz bien t imbrada 
y canta con gusto y afinación. La aguarda 
pues, un bri l lante porvenir en el teatro. 

T a m b i é n Figuerola fué muy aplaudido. 

Los puertos de Vizcaya 
En la ú l t i m a sesión celebrada por la Diputa

ción Provincia l se dió cuenta de una moción 
suscrita por el diputado don Victoriano de 
Olalde de indudable in te rés para el puerto de 
Bermeo. 

Se consigna en ese escrito que la mayor par
te de los puertos da Vizcaya están declarados 
de in te rés general, á pesar de lo cual e l Estado 
subvencionado por los Ayuntamientos y á ve
ces por la Diputac ión, no ha construido obras 
de bastante importancia más que en los puer 
tos de Ondá r roa , Lequeitio y Bermeo. 

Estos puertos no están terminados aún , y á 
pesar de eso no se consignan, por razones que 
no procede investigar, las cantidades necesa
rias para ejecutar las obras que faltan en unos 
y para terminar las empezadas en otros. 

A cont inuac ión se hace en el escrito historia 
de lo ocurrido con el puerto de Bermeo donde 
se van ejecutando obras de importancia tales 
como encauzamiento del r í o y saneamientos 
subsiguientes de la d á r s e n a del Arza ensan
che del puerto menor, saneamiento do'su dá r 
sena y ampl iac ión de la misma mediante la 
cons t rucc ión de un rompeolas y contramuelle 
dragado y voladuras, en el puerto, etc 

Todas estas obras se han hecho en un oerio-
do relativamente corto, ó sea en estos ú l t i m o s 
diez o doce años, ascendiendo el imoortc do 
ellas á 286.840 pesetas, de las que ^ Estado 
debe satisfacer 13.936, la Diputación 6 000 v el 
resto de 106.904 el municipio de Berrnoo 

Las obras de ampl iac ión de la d á r s e n a del 
puerto menor ex ig ían del Estado un presuoues 
to:.adicionalde alguna importanciaftoda vez 
que las mejoras introducidas en el n r i m i t í v o 
proyecto que sirvió de base á la subasfa corres 
P ^ T 1 6 llevaba con8Ígo la imperiosa íoce 
sidadde completar de una v e ^ o s servkios 
t ^ a t r e í d ^ rplÍaCÍÓn; ma9 a l d-Te8 
fué a n o H « n , . dlcho presupuesto adicional 
me aportana la suma de 52.987 pesetas mma 
importe l íquido á abonar al c o n f r l S sobre 
ia suma pr imi t iva , quedando pendiente la - iar-

e m o s ^ ^ 1 6 96 p e s e L , p o r ^ s ?oL 
eeptos detallados en el proyecto que se halla 
en la Jefactura de Obras públ icas de 1 ^ 6 , ^ 
cacion, en cuyo proyecto se justifica la necesi 
aaa de tres conceptos que en él figuran ñ o r 
mejora de s i l le r ía , adoquinado y estableci
miento de una rampa de acceso á los muelles 

Como se observa por lo expuesto, el Estado 
abona solamente de las mejoras y por t uno 
abr ían de suprimirse el resto de l L miomas ó 
suspender los trabajos, y los autores dé iT mo
ción, insp i rándose en el deseo de que ev íon 
que se supriman dichas mejoras, h a T v r o w s 

úlUma p a ^ d e t ? ^ abine 1¿ P ^ ^ ' l a uuima parte de las mejoras, que imoortan «e-
gun B« ha dicho, 42.416,90 peseta». 

El Sr, Oruooflo manifestó que ai hubUa 
nocido la moción la hubiera firmado 0(i* 
acto, porque encaja perfectamente dentrQ ei 
los trabajos que viene realizando en fav ^ 
los puertos de Vizcaya. Pidió que no se r <le 
viera aisladamente el caso á que se reflfl 0̂  
escrito, sino que pasara á la Comisión de V1 
monto para que so uniera al expediente in 
do con motivo de una moción que el 8r p0a" 
ceño había presentado acerca de las obra* J1* 
los puertos necesarios, á lo qaí accedió í,, r6 
so el Sr. Olalde. U10 gusto. so 

Los Sres. Creoeüo y Allende, previa autrv 
«ación do la presldenoia, estamparon su flí 
al pie de la moción. 

Suponemos que la Comisión de Fomenta 
apresurará á despachar asunto de Importan ^ 
tan grande para los puertos vizcaínos á fin? 
que, al discutirse los próximos presupuest 
de la provincia, se consignen en ellos las caí8 
tidades necesarias. ai1" 

EN SERIO YIFBROMA 
Los que nos hacíamos cruces al oir qüft 

la forma poética está llamada á desapare 
oer, ¿qué nos haremos ahora que lleva tra' 
zas de desaparecer también el fondo? 

Porque malo es que desaparezca la ver
sificación, que es sin duda lo que quería 
decir el profeta do la desaparición al ha
blar de la forma poética; malo también 
que la dicha forma dejara de existir en 
versos y prosas; poro muchísimo peor es 
que desaparezca la poesía, así en la prosa 
como eu el verso. 

Y á eso tiramos, según las señas, que son 
mortales; mortales para la poesía de las 
cosas y de las personas. 

Uátedes recordarán seguramente ¿cómo 
no? los famosos apaches parisienses. 

¿Quién puede olvidar tan pronto aque
llas sensacionales ó interesantísimas luchas 
de Leca y de Manda, los dos jefes de bando 
amantes i n só l idum de la celebérrima Cos
co de oro? 

L a Prensa de París lo contó con sus pe-
los y señales, vamos al decir, y los perió
dicos de todo el mundo repitieron el 
cuento. 

Y eso es lo que viene á resultar ahora 
aquella poética Ilíada callejera: un cuento 
más ó menos tártaro, 

Aquellos persono/"» á quienes la fácil in
ventiva de un repórter bastante farceur 
puso el terrible nombre de la más terri
ble tribu americana que habita en la zona 
fronteriza entre Méjico y los Estados Uni
dos, no tienen nada de los Apaches autón-
ticod, de aquellos feroces cazadores de 
cabelleras que le ponían á uno de punta 
los pelos de la propia cuando leía sus aven
turas, contadas por Mayne-Reid, sino re« 
cuerdo mal. 

Son unos ladrones vulgares, y su adora
da Casco ele oro una vulgarísima ligera de 
cascos que nada tienen de oro ni de orali-
na siquiera. 

¡Qué decepción! 
Mientras la aureola de la poesía circun

daba con limbo luminoso sus figuras, el 
respetable público se conmovió todo y se 
ijteresó vivamente por sus aventuras la-
trofantásticas. 

Un empresario listo, gran conocedor del 
corazón humano, ideó el magnífico nego
cio de sacar á escena á la propia Casco ds 
oro... como divette, y fué gran lástima que 
no lograra tan sensacional proyecto; pero 
otro más listo y más conocedor todavía, 
inventó un espectáculo dramático titulado 
L e s Apaches de P a r í s , y consiguió 'que se 
estrenara en el Chateau d'Eau, y si no hay 
puñaladas para entrar, como aquí decimos, 
le falta poco, porque todas las noches se re
tiran cientos de pjrsonas que no encuen
tran localidades. 

Compárese este éxito de los Apaches 
poéticos con el de los Apaches reales, y 
dígase si no se le cae á uno el alma á los 
pies. 

Los aficionados á los estrenos judiciales 
han conocido en estos días al propio Man
da y al verdadero Leca , y han sufrido tris-
lísimo desencanto. 

Y, para colmo de ant ipoes ía , no solamen
te no resultan salvajes ni pieles rojas, sino 
que son finos y corteses inclusive. 

Para hablar de los policías dicen: «los 
señores agentesr, para nombrar al comisa
rio: *Este digno magistrado.» 

Le pregunta á uno de ellos el presidente 
qué insultos le dirigió el otro, y contesta: 

—¡Oh, no puedo repetir ante el público 
las frases inconvenientes que mi enemigo 
ha pronunciado!» 

¡Adiós, poesía! 
¡Adiós, romántica leyenda! ¡Ya no te si

guen ni te cortejan ni los bandidos! 
L a salvaje bizarría del bandolero era 

verde y se la comió el tomador finolis. 
E l día menos pensado le a t r a c a r á á uno 

en la calle un ladrón de smoking, y a1 
echarle mano al reló le dirá: <Con el per
miso de usted», y uno, mirando el reló en
tre sus manos,tendrá que contestar: «¡Usted 
le tiene!» 

Y al ünal de la operación puede que nos 
dé la mauo y rsos diga: ^¡Reconózcame us-
ted como u n servidor!», á lo cual no hay 
modo de dejar de contestarle: <¡Be tenido 
mucho gunto!» 

Después de todo, como decía mi abuelí-
ta, «la educación »unca está demás», y Por 
ser cortés no se pierde nada. 

Vi vo una noche, en cierto pueblo, á 
unos serenos llevar á palos á su casa á un 
borracho sempiterno, y oí que el apaleado 
les decía desde la puerta: 

—¡Que ustedes descansen! 
l i U l s de C h a r l e s . 

L A S H U E L G A S 
POR TELÉGRAFO) 

(DE LA AGENCIA PABRA) 

I^a cuLcsiión o1>rera e n E s p a ñ a . 
Jerez de la Frontera 27 (10,15 n.) 

(Urgente.)] 
Desde hace días se encuentra aquí un indivi

duo llamado Jul io Navarro y que s© dice co
rresponsal especial de un poriódioo republica
no de Madrid, mezclándose nntre los obreros y 
vigilado por reoomendacionos del alcalde. 

Navan o que r í a llevarse á Cádiz al obrero 
agr íco la José Terra l vo para que expusiera las 
quejas que tuviera del alcalde a l gobernador. 

Torra)vo le dijo que no tanía queja ninguna 
contra el alcalde; pero que iría á Cádiz á pedir 
a l gobernador que concediera ampl ia libertad 
de reun ión á los obreros. 

Navarro dijo que le paga r í a el viaje á él y 
otros compañeros , á lo cual accedió -Torralvo, 
pero cuando estaba en la estación recibió u» 



gusto. 

aviso por el Inspector Olivares para que fuese 
6 ver al alcalde. . , 
& Este hizo reflexiones al obrero y acabo por 
decirle que él le a c o m p a ñ a r í a á Cádiz, como lo 

hlEsta noche han regresado ambos, telegra-
flnndo el alcalde inmediatamente á Madrid y 
citando á su domici l io á la Junta directiva de 
ios obreros. 

Ignoro lo que pasa; pero se sospecha que 
hav disgustos entre el alcalde y el gobernador 
ñor las recompensas honoríf icas oonoedidaa 
con motivo de la huelga anterior. 

Hablase de dimisiones. 
Jereg de la Frontera 27 (11 n.) 

Créese que el indiv iduo llamado Jul io Nava
rro ha venido para promover disidencias entre 
las autoridades. 

E l alcalde nos dijo anoche que pensaba de-

^Ete redactor de E l Demócrata, de Cádiz. 
Ha llegado el general Pando. 

Jerez de la Frontera 28 (1 m.) 
El alcalde ha celebrado una larga conferen

cia con la Junta directiva de los obreros agn -

CUSe0ham estrado en ella muy disgustado de la 
conducta del gobernador c iv i l de la provincia . 

Si llega hoy á Jerez el gobernador, como esta 
anunciado, el alcalde le p r e sen t a r á su d imis ión . 

Se afirma que entre el alcalde y el periodis
ta Navarro se cruzaron en Cádiz frases duras, 
ignorándose si existe pendiente alguna cues
tión personal. ' — J X « i * 

El alcalde celebrara una segunda entrevista 
con IOP obreros. 

Jeree de la Frontera 28 (1,15 m.). 
E l general Pando, inspector general de la 

Guardiajcivil, ha visitado esta noche al alcalde. 
El gremio de labradores, en su reun ión de 

esta noche, ha tomado los siguienteslacuerdos: 
Abonar ó los trabajadores dura ato la tem

porada de la sementera, á los que aren con 
ganado vacuno cuatro reales y medio y la co
mida consistente en pan largo y guiso de gar
banzos, aumentando un real m á s á los que 
aren con caba l l e r í a s . 

Los sembradores con talega, además de la 
comida, g a n a r á n nueve reales. 

No se d a r á jo rna l n i pan el d ía de salida. 
El trabajo comenzará á la salida del sol, de

biendo par t i r los obreros á los caser íos con la 
debidf» ant ic ipación. 

El trabajo t e r m i n a r á á la puesta del sol. 
Se concederán tres cuartos de hora para e l 

almuerzo, hora y cuarto para comer, y cuatro 
descansos de veinte minutos cada uno para c i 
garros. 

Los obreros que conocen estas bases las ca
lifican duramente y dicen que no se rán acep
tadas. 

Jereg de la Frontera 28. (1,30 m ) 
Se ha verificado la segunda entrevista del 

alcalde con los obreros agricultores. 
El pr imero ha dado permiso para que se ce

lebre á las dos de la tarde el m i t i n monstruo 
de solidaridad obrera. 

En él se da rá lectura de las bases presenta
das por los patronos. 

Espérase que en el pr imer tren de Cádiz l le
gue el gobernador c i v i l de la provincia . 

E n e l C a b o . 
Londres 27. 

Ln despacho de la Ciudad del Cobo anuncia 
que 1.100 ind ígenas , empleados en los Doks del 
puerto de Tableray se han declarado en huelga 
á consecuencia de h a b é r s e l e s disminuido el sa
lario. 

NOTICIAS 
El día 15 de Noviembre p r ó x i m o empezará á 

regir la nueva div is ión de distritos municipa
les de Madrid, y pocos meses después h a b r á n 
de verificarse las elecciones provinciales, igno
rándose en qué forma se efec tuarán , dado que 
con dicha división no es posible que r i ja el ac
tual censo electoral. 

Varios amigos del escultor Sr. Querol han 
iniciado una suscr ipc ión para regalarle las i n 
signias de la gran cruz de Alfonso X I I , que le 
ha sido concedida recientemente. 

Su Majestad el Rey ha regalado un objeto 
artístico de bronce y cristal para la r i fa orga
nizada por varias familias de Granada, con el 
fln de allegar recursos para er ig i r una iglesia 
á Nuestra Señora de Lourdes. 

Con el t í tulo de L a Barricada aparece rá en 
esta semana un pe r iód ico radical , ó r g a n o de 
la Juventud federal,que se propone hacer enér
gicas campañas contra ol r é g i m e n imperante. 

El oñcia l mayor del Senado D. José María 
Saleta, ha pedido que se le jubi le . 

La Comisión de gobierno inter ior accede á 
lo solicitado, y a d e m á s propone la jub i lac ión 
del señor U l i b a r r i , oficial de aquella secre
taría. 

El juez do la Universidad ha terminado el 
sumario contra J o s é Solé, autor del crimen de 
la calle del Marqués de Santa Ana, hab iéndo lo 
enviado hoy á la Audiencia. 

Una pareja do Orden púb l ico auxi l ió Tayer 
tarde en la plaza de las Salesas á un hombre 
que se hab ía ca ído casualmente al suelo y que 
arrojaba sangre en abundancia. 

M F O U E T O N D E L "DIARIO DE U MARINA" 

Í B f l 8 f l 0 T E p E Í 
K O Y F X A M A R Í T I M A 

POR 

F E N I M O R E C O O P E R 

—¿Reconvenciones? exc l8 | t né . ¡En vuestra 
•ida habéis incurr ido en mayor error, puesto 
que ambos estamos muy satisfechos de nues
tra conducta. No hay en todo el estado de Nue
va York dos jóvenes más contentos de sí mis
mos que Ruperto y yo. 

En aquel momento, Lucía , cuyos ojos esta
ban preñados de l á g r i m a s , l evantó la cabeza y 
Pro r rumpió on una carcajada estrepitosa. 

—Creedlos, querida Engracia, di jo. Son dos 
atolondrados, extraviados por su escesivoaratr 
Propio, pero m i padre sab rá ponerlos en razón . 

—Vuestro padre, s eño r i t a , solo después de 
nuestra partida y por vos misma l l e g a r á á te-
ner noticia de nuestra reso luc ión , pues quere
mos l ibrar lo de toda responsabilidad. 

—Hé ahí expresiones do Ruperto, e sc lamó 
Ucía- Dejemos estos jóvenes á mi padre. En-

^racia: él t o m a r á sobre si la responsabilidad 
de poner t é r m i n o á sus desvarios. 

La hilaridad nerviosa de Lucía estuvo á 
Punto de provocar m i cólera y tenía deseos ya 

e mandarla á paseo; pero me contuve por con
sideración á Engracia en cuyo rostro leía tan-
'0 amor fraternal, 

E l Infeliz fal leció antes de llegar á la Casa 
de Socorro del distr i to de Buenavista. 

L l a m á b a s e Demetrio Acevedo y contaba cin
cuenta y dos años de edad. 

A l búbdito a l e m á n Sr. Shapiro, que paseaba 
ayer tarde por la calle del Carmen, dióle un 
ratero un t i rón de la cadena, del re lo j , l leván-
dase la leontina, cuyo valor es de 200 pesetas. 

E l Sr. Shapiro pers iguió al l adrón hasta la 
calle de Cores, donde se le pe rd ió de vista, sin 
que en tan larga carrera encontrara un solo 
guardia de Seguridad. 

E l minis t ro de la Guerra ha declarado que 
si bien es contrario á las p r ó r r o g a s de los pla
zos de redenc ión á me tá l i co , está dispuesto á 
que el actual se prorrogue hasta el 1 del p r ó 
x imo Noviembre. 

Batas y balines en diversas clases y colores, 
de 30 á 50 pesetas. E l Aguila, Preciados, 3, telé
fono 661. 

I W M A M ÜE . M I N A 
Ha regresado de Galicia el capi tán de navio 

D. Jo sé de La Puente, que l levó a l l í la mis ión 
de esclarecer las denuncias hechas por los pes
cadores del jei to contra las autoridades de Ma
rina. 

De la in formación hecha por el Sr. Puente 
resulta que las mencionadas autoridades han 
cumplido con toda escrupulosidad sus deberes. 

T a m b i é n ha podido observar dicho jefe de 
la Armada que el n ú m e r o de barcos destina
dos hoy á v ig i l a r la pesca en las r í a s de Gal i 
cia es insuficiente para cumpl i r Su cometido 
con verdadera eficacia. 

A propós i to de esto, se decía hoy en el minis
terio que, a d e m á s de sor insuficiente el n ú m e 
ro de barcos que hoy v ig i lan la pesca, debie
ran excluirse de este servicio á los torpederos 
que, por ser complicada maquinaria y por ser 
a d e m á s buques esencialmente mili tares, su
fren sensiblemente en el cumplimiento de 
aquel cometido para el cual no r e ú n e n tampo
co las condiciones necesarias. 

* « 
Indícase para cubr i r la vacante producida por 

el fallecimiento del coronel de In fan te r í a de 
Marina Sr. Mart ínez, a l Sr. Obregón . 

- i » i — 
CEiNTfiO D E L EJÉRCITO ¥ DE LA ARMADA 

E s t u d i o s m i l i t a r e s 
E l mié rco les 29, de cinco á seis d é l a tarde, 

exp l ica rá el teniente coronel de Cabal le r ía , 
D. Juan Valdés Rubio, acerca de ^Cabal le r ía . 
Su p repa rac ión en los servicios de c a m p a ñ a 
para la guerra contra Ejérci tos dotados de 
armas modernas .» 

ÚLTIMA EDICIÓN 
' TEiniMSJ U TfflDE 

(DE LA AGENCIA FABRA) 

JLa B o l s a . 
P a r í s 28. 

Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exterior español : 86,90, 85,70, 85,95, 85,85, 

86,10, y 86,25. 
3 por 100 francés: 99,40. 

landres 28. 
Exterior español : 85,50. 

L o s p u e r r l o r i q a e n o s . 
P a r í s 28. 

E l Correo de los Estados Unido* hace constar 
que los Tribunales de aquel país han decidido 
que los naturales de Puerto Rico no son ciuda
danos de los Estados Unidos y, por lo tanto, no 
tienen derecho á desembarcar l ibremente sin 
la in tervención de las autoridades de emigra
ción. 

En la sentencia dictada en el caso concreto 
de Isabel González se hace constar no ser ad
misible el cr i ter io de la nac iona l izac ión ame
ricana de todos los naturales de Puerto Rico. 
E l Tratado de P a r í s , con t ra r i amen te já los rela
cionados con la Florida, la Luisiana, Califor
nia y Ala sha, no concede semejantes derechos 
á los pu r to r r i queños , antes bien, marca expre
samente que Uos derechos civiles de los habi
tantes nacidos en los terri torios cedidos á los 
Estados L nidos serán determinados por el Con
greso j a m e r i c a n o » . 

.ftav» t —— 

L a s C o r t e s 
SENADO 

Ses ión del d í a 28 de Octubre de 1902. 
A las tres y treinta y cinco abre la sesión el 

Sr. Egui lor . 
En el banco azul los Sres. Mont i l la , Weyler 

y duque de Veragua. 
Apruébase el acta de la sesión de ayer. 
E l Sr. Mart ín Sánchez pregunta a l minis t ro 

—Ya lo véis , cont inué , pretenden que mister 
Hardinge nos de t endrá si llega á saber nues
tros proyectos. Di rán : es un eclesiást ico; ¿no 
ha de tener autoridad suficiente para mantener 
en el cumplimiento do sus deberes á dos chicos 
de diez y seis y diez y siete años? Queremos 
evitarle la censura del públ ico , ocu l tándole 
nuestra partida, y esto os lo que yo l lamo des
cargarle de toda responsabilidad. Contamos 
con marchar la semana p róx ima , en cuanto 
nos concluyan la ropa que hemos mandado 
hacer pretextando que q u e r í a m o s tener trajes 
de bateleros. 

Bajaremos el r ío en el barco de Vela y nos 
a c o m p a ñ a r á Nabucodonosor para t raérse le . 
Ahora que lo sabéis ya todo, es inút i l dejar una 
carta para Mr . Hardinge, porque tres horas 
después de nuestra partida, se ré i s libres para 
decí rse lo . Estaremos ausentes durante un año, 
al cabo del cual regresaremos para veros y nos 
reuniremos de nuevo con sumo gusto, pues ya 
no seremos niños , sino jóvenes . 

Este ú l t imo cuadro, ligeramente bosquejado, 
consoló á entrambas jóvenes . Ruperto, que 
hasta entonces se mantuviera constantemente 
en segundo t é r m i n o , acudió entonces á apoyar
me, y con sus palabras sutiles y melosas, con
siguió dar la apariencia del bien a l mar. Si no 
engañó á su hermana parec ióme, a l menos, que 
lo conseguía con la mía; Lucía, á pesar de su 
sensibilidad, tenía muy sano ju ic io y nunca de
jaba de descubrir los sofismas de su hermano. 

En los d ías que siguieren á esta conferencia 
esforzarónse todo lo posible las dos jóvenes 
para excitarme á que pidiera la debida autori
zación á Mr. Hardinge; pero todo fué en vano; 

de Marina si está dispuesto á conceder a l per
sonal de las escalas de reserva de la Armada 
las mismas ventajas que disfrutan sus s imila
res del Ejérc i to . 

E l duque de Veragua contesta exponiendo 
las diferencias que existen entre Jas reservas 
del E jérc i to y de la Marina, diferencias—dice 
—que impiden hacer extensiva á la segunda las 
leyes vigentes en la del Ejérc i to . 

Recon ociendo, no obstante esto, que es pre
ciso hacer algo en favor de dichas escalas, 
promete presentar en breve á las C á m a r a s un 
proyecto d« ley que p r o c u r a r á inspirar on lo 

ftosible en el mismo esp í r i tu que informa la 
ey de retiros dictada para las reservas del 

E jé r c i t o . 
Rectifican brevemente los Sres. Mart ín Sán

chez y Veragua. 
(El vicepresidente de la Argentina, Sr. Quir-

nojCosta, presencia la sesión desde la tr ibuna 
d ip lomát ica . Los ministros de Marinajy Gober
nac ión pasan á saludarle.) 

E l Sr. L o y g o r r i pide al minis tro de Hacienda 
envíe á la C á m a r a una re lac ión de los jefes de 
Admin i s t r ac ión y Negociado que han sido 
trasladados desde que el Sr. Rodr igáñez tomó 
posesión. 

Pido t ambién que no se dé posesión á la So
ciedad arrendataria de los puertos francos de 
Canarias, pues se propone discutir e l expe
diente, y de éste cree que pudieran resultar 
oargos bastantes para anular dicho arrenda
miento. 

So pasa á la orden del día. 
Segunda lectura de la proposic ión de ley del 

señor m a r q u é s de Per i jáa ampliando las ven
tajas concedidas por la de 6 de Febrero ú l t i m o 
á los jefes, oficiales y sus asimilados de las es
calas activas del Ejérci to que soliciten volun
tariamente el re t i ro . 

E l m a r q u é s de Per i j áa la apoya brevemente 
exponiendo las razones que aconsejan su apro
bac ión . 

Después de breves palabras del minis t ro de 
la Guerra, quien manifiesta que se propone 
prorrogar los efectos do dicha ley, es tomada 
en cons ide rac ión la p ropos ic ión del m a r q u é s 
de Pe r i j áa . 

D e b a t e p o l í t i c o . 
Reanúdase el debate pol í t ico iniciado por el 

general López Domínguez . 
Interviene el duque de Te tuán . 
Comienza l amen tándose de los desaciertos 

del Gobierno y de la vergüenza (textual) del 
protocolo de Washington. 

Elogia la buena voluntad del Sr. Sagasta al 
sacrificar su bienestar y su salud á los intere
ses de la nac ión . 

Recuerda los incidentes ocurridos en el viaje 
regio por no haber acompañado á S. M. n ingún 
representante del Gobierno. 

(La C á m a r a está muy desanimada. No llegan 
á 50 los senadores presentes.) 

CONGRESO 
Ses ión del dia 27 de Octubre de 1902. 

El m a r q u é s de la Vega de A r m i j o la declara 
abierta á las tres y cinco minutos. 

En escaños y tribunas escasa concurrencia. 
En el banco azul los ministros de Estado, 

In s t rucc ión p ú b l i c a y Gobernac ión . 
Se aprueba el acta. 

R n e g - o s y p r e g r m t a s . 
E l Sr. Moliner pregunta si la opinión del Go

bierno es la misma que la que aparece en la 
reciente Memoria de la Dirección de Sanidad, 
en la que se dice que es vergonzoso y deshon
roso el cuadro de mortalidad de España . 

E l minis t ro de la Gobernac ión contesta que, 
al decirlo el director de Sanidad, es prueba de 
que el Gobierno proyecta mejorar la salubri
dad púb l i ca . 

E l Sr. Moliner anuncia una in te rpe lac ión so
bre este asunto y el Sr. Moret la acepta. 

E l Sr. Lerroux se lamenta de que se vulnere 
el art. 7." del Tratado internacional de Berna, 
de teniéndose en Madrid los despachos de la 
Prensa que so dirigen á Portugal, para que 
aquí funcione el Gabinete negro. 

E l minis t ro de la Gobernac ión estima que 
no se vulnera Tratado alguno y que el Gobier
no cumple siempre con su deber y m á s aún en 
las cuestiones internacionales. Según ese con
venio, hay casos en que se puede interceptar 
las comunicaciones telegráficas. 

E l Sr. Lerreux pregunta luego si el Gobierno 
está dispuesto á sostener la colegiación médi 
ca obligatoria 

E l ministro de la Gobernac ión dice que ha 
dado una orden para que una Junta informe 
en este asunto, y que esa Junta r e spe t a rá siem
pre los derechos individuales. 

E l Sr. Ler roux rectifica y se dirige al minis
tro de Estado p r e g u n t á n d o l e lo ¡que ayer hizo 
referente á las Aduanas en determinados 
puertos, sosteniendo que si bien no tiene la 
menor sospecha de los pequeños empleados 
de ese Cuerpo, la tiene de los altos. 

Pide le traiga una re lac ión de todos los bu
ques que han sido despachados de todos los 
puertos de Europa, con expecificacióu del car
gamento. 

E l ministro de Estado promete acceder á la 
pet ic ión, pero á su vez ruega a l diputado espe
cifique cuáles son los puertos que m á s le inte
resa saber esos datos, pues de ser de todos los 
puertos en general, el trabajo ha de resultar 
muy pesado. 

E l Sr. Ler roux precisa los datos que le inte
resan sabnr. 

E l Sr. Gasset (D. F.) reproduce dos proposi
ciones de ley, la una modificando la de acci
dentes del trabajo en favor de los obreros 
a g r í c o l a s . 

c o n t á b a m o s con la seguridad de su palabra y 
permanecimos firmes en nuestro propós i to . 

En cuanto á Nabucodonosor, rec ib ió la orden 
de preparar el barco para el martes siguiente; 
q u e r í a m o s dar á la vela un día después de la 
salida semanal del Wallingford de Clamhonny 
(este era el nombre del sloop); hab ía yo calcu
lado la marea y sabía que el Wallingford sal
d r í a a l mar á las nueve de la m a ñ a n a . 

E l martes fué un día muy triste para todos, 
excepto para Mr. Hardinge, que no hab í a conce
bido la menor sospecha. Ruperto tenía remor
dimientos, y á cada instante se llenaban de lá
grimas los ojos de ambas jóvenes. Engracia 
era la quo estaba más tranquila de los cuatro; 
y he sospechado después que hab ía tenido a l 
guna conferencia con m i ingenioso camarada, 
que poseía el don de la persuación en un grado 
verdaderamente extraordinario. Luc ía me pa
rec ió que hab ía l lorado durante todo el día. 

A las nueve de la noche se separaba la fami
lia , después de haber recitado las oraciones; 
nos acostamos inmediatamente, y Mr. Hardinge 
velaba por lo general hasta las doce. Esta cos
tumbre suya, de la que es tábamos bien entera
dos, nos obligaba á tener mucha prudencia. 
Nos h a b í a m o s despedido precipitadamente de 
las dos jóvenes , fingiendo que nos r e t i r á b a m o s 
á nuestras habitaciones: en el momento en que 
el reloj de la torro daba las once, pudimos es 
caparnos de la casa. Ten íamos el corazón opr i -
mido ;p«cas personas dejan el tocho paterno sin 
pensar en los lazos que van á exponerse. An
d á b a m o s de prisa con el mayor silencio, y en 
menos de media hora llegamos al muelle. 

Ya iba yo á hablar á Nabucodonosor que 

Expone que en la poregr lnao lón de Cas te l lón 
se dioran gritos de «Viva Carlos VII» y «Viva 
ol Papa Rey.» 

E l ministro de la Gobernac ión da lectura á 
varios telegramas oficiales en los que se rela
ta lo ocurrido con la peregr inac ión y el incen
dio del monte Bartolo, y niega importancia á 
la mani fes tac ión de catól icos . 

E l Sr. Gasset rectifica, insistiendo que la 
mani fes tac ión fué ca r loca tó l i ca . 

E l Sr. Sanz: ¿Fué ca tó l ica? ¿Sí? Pues doy á 
S. S. las gracias por considerarla carlista. 

E l Sr. Soriano: F u é carlista, puesto que dió 
vivas A D. Carlos. 

£ 1 minis t ro de la Gobernac ión : No tengo de< 
reoho á definir el ca rác te r de la pe reg r inac ión , 
pero, a d e m á s , no sé el in te rés que puede haber 
en separar opiniones. 

Yo no tengo otro cr i ter io que el de la ley. 
(El minis t ro de Agr icu l tura entra en la Cá

mara. 

Información política 
£ 1 Tlcepresldentc de l a A r g e n t i n a . 

Esta mañana llegó á Madrid en el expre
so de Andalucía, el vicepresidente de la 
República Argentina Exorno. Sr. Dr. Nor-
bert) Quirno Costa. 

E n la estación fué recibido por el minis
tro de Estado, por un ayudante de Su Ma
jestad, por la representación de la Unión 
Iberoamericana, el alcalde y algunas otras 
personalidades. 

E l Sr. Quirno Costa se hospeda en el 
Hotel de París. 

JLos r e p n b l i c a n o s . 
Según ha manifestado el diputado señor 

Lerroux, en la Asamblea que en breve ce
lebrará el partido republicano será nom
brado jefe de éste D. Nicolás Salmerón. 

E l m i n i s t r o de A g r i c u l t u r a 
Encuéntrase ya completamente restable

cido el ministro de Agricultura, habiendo 
reanudado su vida ordinaria. 

£ 1 S i , S i I v e l a . 
Ha regresado á Madrid, acompañado de 

ÜU distinguida esposa, el jefe del partido 
conservador. 

P r o y e c t o s de H a c i e n d a . 
E l Sr. Rodrigáñez no ha llevado hoy á la 

firma del Rey el decreto autorizando la 
presentación de las Cortes del proyecto de 
ley sobre Clases pasivas, porque qaiere 
autes íonsultar á sus compañeros do Gue
rra y Marina, en atención á la relación que 
guarda con estos ministerios dicho pro
yecto. 

• 

• • 
Ha negado el ministro de Hacienda que 

haya pensado en rescindir el contrato con 
la Compañía Arrendataria de Tabacos,afir
mando que, lejos do eso, tiene el propósito 
de que, en su día, y en el caso de llegarse á 
la fundación de la Caja Nacional de Aho 
rros, confiarle este nuevo servicio. 

£ 1 S r . S a g a s t a . 
E l jefe del Gobierno continúa enfermo, 

no habiendo podido salir hoy á la calle 
por esta causa. 

Para visitarle han desfilado por su do
micilio todos los mini tros y numerosos 
amigos. 

Créese que el jueves estará ya el Sr. Sa
gasta en disposición de asistir al Consejo 
de Palacio. 

D e s p a c h o con e l R e y . 
Esta mañana despacharon con S. M. los 

ministros de Hacienda y de la Goberna
ción. 

E l Sr. Moret no l levó ningún decreto á 
la firma, y el Sr. Rodrigáñez la concesión 
de varios créditos para el ministerio de 
Gracia y Justicia. 

EN LAS CAMARAS 
S E N A D O 

Se han c mstituido las Comisiones que 
entienden en los proyectos de reforma de 
la ley municipal y creación de la Sala ter
cera de lo Contencioso en el Supremo, 
nombrando la primera presidente á d n 
Amos Salvador y secretario al Sr. Pela-
yo y la segunda presidente al Sr. Salva
dor (D. Amós) y secretario al Sr. Calbetón. 

« • 

Ha continuado el debate político con la 
misma ó mayor indiferencia que en la se
sión de ayer. 

Ha intervenido en esta discusión, para 
contestar á alusiones el señor duque de Te
tuán, y su ¡discurso preciso es reconocer 
que no ha logrado conmover á la Cámara, 
ni interesar siquiera al público que en bus
ca de emociones acudió desde primera 
hora á las tribunas. 

nos aguardaba en el barco, cuando v i con sor
presa á Engracia y á Lucía. V e n í a n ' á despe
dirnos, y me causó extremada angustia hal lar 
á aquellas dos jóvenes delicadas tan lejos de 
su casa, en una hora tan avanzada de la noche. 
P r o c u r é convencerlas para que se ret i raran in
mediatamente, más no quisieron escuchar oh 
servac ión alguna sobre el part icular . 

Ignoro cómo acontenc ió que, en el momento 
de separarnos, cada uno de nosotros, en vez de 
dir igirse á su propia hermana, se d i r ig ió á la 
del otro. Por muy es t r año que pueda parecer 
este hecho, no es menos positivo, y aunque no 
ten íamos pensamiento alguno de amor, obede
cíamos á un impulso inst int ivo. La buena L u 
cía me obl igó á aceptar seis monedas de oro 
se las hab ía dado su madre, y l a oí decir con 
frecuencia que sólo en el ú l t i m o extremo que
r ía gastarlas. Sabía que yo no poseía á la sa
zón mas que cinco pesos, y uno Ruperto; la dije 
que diera á este su oro. 

—No, contestó; ha ré i s de él un empleo m á 
prudente, m á s razonable y m á s ventajoso para 
vuestros mutuos intereses. Además , sois rico y 
pod ré i s devo lvé rme le ; es un p r é s t a m o que os 
hago, al paso que á Ruperto ser ía una dá
diva. 

Me fué imposible rehusar aquel dinero, y le 
tomó con el ñ r m e propós i to de rest i tuir le a l 
gún día con usura. Después eatrecké á Lucía 
entre mis brazos, y la besé seis ó siete veces 
con ardor, lo cual no había hecho desde dos 
años antes. Ignoro si Ruperto besó á Engracia, 
porque durante esta entrevista estuvimos cons
tantemente á veinte pasos el uno del otro. 

—¡Escribid, Miles! ¡Escribid, Ruperto! grita-

E l exmlnistro de Estado del Sr. Cánovas 
se ha limitado á censurar la gestión de los 
dos partidos que turnan en el poder, ^ la 
única idea nueva que ha expuesto ha sido 
para decir que si bien no considera indis
pensable la desaparición de aquellos dos 
partidos, on cambio creo quo tampoco de
ben ser obstáculos para la organización de 
un nuevo partido que intervenga también 
en el ejercicio del nodor. 

Es decir, que el duque de Tetuán, como 
ayer el Sr. López Domínguez, se ha limi
tado á arrimar el ascua a la sardina de la 
concentración. 

A última hora le contesta muy breve^ 
mente, y con muy atinadas consideracio
nes, el Sr. Moret. 

• 

Esta tarde se decía que el Sr. Labra no 
intervendrá ya en el debate, por cuyo ra
zón créese que mañana hablará el general 
Azcárraga. 

Como la intervención de éste no ha de 
dar grandes proporciones al debate, se 
daba por seguro esta tarde que terminará 
en la sesión de mañana ó el jueves lo más 
tarde. 

Según ha manifestado en la sesión el 
señor duque de Veragua, en breve presen
tará al Parlamento un proyecto de ley equi
parando la escala de reserva de la Armada 
á l a del Ejército en lo relativo á retiros. 

C O M P R E S O 
L a candidatura del Gobierno para la Co -

misión que ha de dar dictamen en el pro
yecto de ley sobro fuerzas navales, oompó-
nenla los diputados duque de Bívona, 
Suárez Inclán (D. H.), Groizard (D. C ) , Ro
drigáñez (D. C ) , Auñón, Cervantes y mar
qués de Villasegura. 

• 
• • 

EH la reunión de secciones celebrada esta 
tarde ha sido elegida la candidatura que 
damos en otro lugar pa? a la comisión del 
proye to de ley,de fuerzas navales, y ade
más han sido elegidas las comisiones si • 
guientes: 

Proyecto relativo al affldavit.—Señores 
García Prieto, Ruiz Jiménez, Ríu, Ortueta, 
Muniesa, Cortina y Brugada. 

Fuerzas del Ejército.—Señores López 
Pelegrín, Aznar, conde de San Luis , Bece
rra Armesto, Cervantes, Suárez Inclán 
(D. J.) y López Puigcerver (D. V.) 

Reforma del Tribunal de lo Contencioso 
administrativo.—Sres. Villapadierna, Ruiz 
Jiménez, Maura, Rosales, Bugallal, Azcára-
te y López Puigcerver (D. J.). 

L a Comisión del proyecto de ley del J u 
rado ha estado reunida esta tarde para con
tinuar sus trabajos, y con el mismo fln vol
verá á reunirse mañana. 

E S T R E L L A S E R R A N T E S 
POR 

DON ADELARDO F E R N A N D E Z 4 R I A S 
P r e c i o : 1 , 5 0 p e s e t a s . 

De venta en esta Admin i s trac ión . 
Para los susoriptores del D I A R I O DE 

LA MARINA , franco de porte y certili-
cado 

Espectáculos para mañana 
COMEDIA.—A las 9.—¿Quiere usted comer 

con nosotros?—Don G i l de las calzas verdes. 
LARA.—A las 8 y 1¡2.—El escudo de armas. 

—Dulces memorias.—El himno de Riego.— Se
gundo acto de la misma. 

PARISH.—A l a i 9.—Campanone. 
ZARZUELA.—A las 8 y 1 (2 . -La mazorca 

roja.—Piquito de oro.—Lola Montes.—Los cha
rros. 

APOLO.—A las 8 y l i 2 —Los n iños l l o r o 
nes.—Abanicos y panderetas ó ¡á Sevilla en o l 
botijo!—San Juan de Luz.—Doloretes. 

TEATRO DE L A ALHAMBRA.—A las 8 y ^ 2 . 
Don Juan Tenorio. 

M A R T I N — A las 8 y 3(4.—Don Juan Tenorio. 
ESLAVA.—A las 8 y 3[4.—El capote de paseo. 

La bien p l a n t á (estreno).—El dúo de la Africa
na .—Enseñanza l ibre . 

COMICO.—A las8 y li2.—Chispita ó el ba
r r i o de Maravi l las . - La trapera.—El p i l lue lo 
de Pa r í s .—Cuadro segundo de Enseñanza l ibre 
y E l morrongo. 

NOVEDADES.—A las 8 y l i2 .—Un drama 
nUevo.—En alta mar. 

ROMEA.— Todas las noches función por sec
ciones.— Monólogos, entremeses y couplets y 
bailes por la señor i ta Gardenia. 

SALON DE ACTUALIDADES (Alcalá, 4).— 
Grandes funciones todos los días desde las seis 
¿ e la tarde en adelante.—Cante y baile e spaño l . 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA 
Reina, 45. 

ron ambas jóvenes á un tiempo mientras desa
t r a c á b a m o s de la o r i l l a . 

Durante a l g ú n e s minutos pudimos seguir 
con la vista á nuestras amadas c o m p a ñ e r a s , 
pero una sinuosidad del terreno puso entre 
ellas y nosotros una obscura masa de t ierra. 

De este modo salí de Clawbonny y en el mes* 
do Septiembre de 1797. Tenía á la sazón diez 
y siete años menos algunos días; Ruperto con
taba seis meses más , y Nabucodonosor le l le 
vaba un año. Todo lo que pose íamos estaba en 
la embarcac ión , menos nuestros corazones: el 
m í o se hab ía quedado en la o r i l l a con las dos 
criaturas amadas á quienes acabábamos de de-
jar;el de Ruperto estaba suspenso, pues imagi
no que nunca se desprend ía completamente del 
lugar que le asignara la naturaleza. 

CAPITULO I I I 

H a b í a m o s elegido perfectamente la hora de 
la salida, pues principiaba el reflujo y la em-
barcac ióu bajó r áp idamen te ; de otro modo 
aunque hubiera habido brisa en el r ío , la altu
ra de las or i l las h a b r í a impedido qué la sin
tiera nuestro barco. Era ésto bastante grande 
con aparejo do balandra y con solo medio 
puente, pero los vigorosos brazos de Nabuco
donosor le imprimieron una marcha ráp ida . 
Trabajaba con todo el ardor de un verdadero 
negro cunarron; yo también era unremero há
b i l ; m. padre me había dado algunas lecciones 
y durante siete meses del « l o me ocupaba cas 
d.anamente en este ejercicio. No ta rdé en ayu 
dar a Nab; exci tábame lo novelesco de n u e i a 
pos.cion y el temor de que nos descubner n 
temor que en concepto mío debe a c o m p a ^ á 
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¿Quiere usted 

Tome inmediatamente» o^ a-tr-o 

d o l o r e s r e u m á t i c o s y 

l ^ l o v i - l o s del gran remedio 

oí m i s oreoioso a n t í d o t o de lo s enfriamientos y medicamento m á , 
moretlsivo que (xih , 8.efulo conocid d m l l «> ao-

6, Farmacia, y en las p r i n c i p a l ^ dol nnimlu. Vu por corroo. 

S O B R I N O S DFC O A R O . 
í m m p p i i de m i i m piisiii i n o s 

ESPECIALIDAD EN TODA CLASE DE UNIFURMES 
M Á f ú t t , a . - i r i A O R i a 

1-L ESCUDO DE BARCELONA 
GRiNBíZíR DE ROPAS HECHiS 

LINEA REGULAK DE VAPORES 
e n t r e B i l b a o , S e v i l l a , M a r s e l l a 

y p u e r t o s I n t e r m e d i o s . 

Dos BaHdas semanales de do» puertos com
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

S e r v i c i o s e m a n a l e n t r e P a s a j e s , 
O l j ó n y S e v i l i a . 

Tres salidái semanales de todos Ibs démás 
püertoa hasta Sevilla. 

S e r v i c i o q u i n c e n a l c o n K a y o n n e 
y B á r d e o s . 

Se admite carga á flote corrido para Rótter-
dán y puefioa del Norte de Francia. 

Para más informes, efloinas de la Direceián y 
D. Joaquín Hoyo, ooñelgnatáHo. 
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DE 

Sastre para caballeros 
niños y niñas . 

NOVEDADES INGLESAS 
2, Plaza de la Independencia, 2 

J I l A D t U D 

Jfa 

TX NICOt G E N I T A L E S 
l > K L Í ) R . M O R A L E S 

Célebrespilrióras pa ra la segura curación de la 
IMPÍITPNHIA < ^ d a d , espermato-
IITir U I 1 - l l U m } rea ^ esterilidad. 

. Cuentan 35 a ñ o s de é x i t o y son el aaom-
w bro de los enfermos que las usan. Venta en 

laá prales. boticas á 30 rs. caja, y por correo. 
B r . M o r a l e s i e s p e c i a l i s t a . C a r r e t a s , 39, Madrid. 

Completo Surtido eh 
trajes para tahalleros 
y niños, sin competen-
nia, dadas sus calida-
dosy precios como los 
siguientes: 

T r a j e s americana 
patén novedad, desde 
20 pesetas. 

Pantalones fantasía 
novedad, desde 9 pe
setas. 

Gabanes b u e n 
ñe ro y forros sat ín 
desde 25 pesetas. 

Capas, todo su vue 
lo , desde 20 pesetas. 

TEMPORADA DE INVIERNO 
Trajes para niCos, 

desde 10 pesetas. 
B e p ó s l t o e x c l u 

s i v o de los Gabanes 
Rusos y Chaquetones 
de Palma de Mallorca, 
que tanta aceptac ión 
han merecido por su 
baratura y elegante 
confección: 

Rusos s i n forros, 
desde 30 pesetas. 

Rusos forrados, des
de 35 pesetas. 

Chaquetones sin fo
rros, desde 25 pesetas. 

P r e c i o flio. 

PASTILLAS BONALO 
C L O R O U O R O - S é B l C A S Cftft V O C A Í N A 

Su eficacia está reconocida y comprobada por los se
ñores módicos para combátir las enfermédadés d© la 
B O C A y de la G A R G A N T A . 

í o s , ronquera, dolor, inflamácioEes, picor, aftas, anginas, ulceraciones, 
sequedad, granulaciones, afonía producidas por causas periricaa, fetidez del 
áUetftQ; placas mucosaa, fenómenos bucales de la dentición, aaiivaciyn hidra-
l írico, (ífectou nocivos de !a nicotina, catarros larú'goforíngeos, afectos ner-
VÍOBM del estómugo, vómitos, etc., etc. 

TENEMOS PMREPAHADAS 
Pastillas Olco-Boro-Sódicas. 
Paetillaa Glcr-.-B ro-Bódioas con n^entol.; 
Pastillas Oloro-Boro-Sódicas con guayaclna y míntol , 
Pastiibs Oloro-Boro-Bótiioai con cocaína y mentol. 
Pastillas Cloro•Boro-SódioBB con policarpina. 
Pastillas Oloro-Boro-Sódicai con guayaoina, cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína y mentol. 
Pastillas de cocui na, codeina y xnentoí. 
Pastillas de frutos peotoralee con c iieína, jaara los casos en que los s eño ra 

médicos la* considere» indicadas. 
Las Pastillas BONALDi premiadas en varías Exposiciones científicas, 

tiene J el privilegio de que sus fórmulas fueron las primeras que se cono
cieron de su clase en Esp*ña y en el ex'.rn^jero. 

Se vendo en todas las farmacias y en la d.'l »utor, 
(ANTES GORGU/URA) NUNEZ DE ARCE, 17 

ACADEMIA GARRIDO 
Preparatoria p a r a c a r r e r a s m i l i t a r e s y de 

ingenieros industriales, d i r ig ida por D. Juan Gar r ido 
y Carvajal, capi tán de Art i l le r ía , ex profesor de la 
Academia General Mi l i ta r y de la de Ar t i l l e r í a y L i 
cenciado en Ciencias exac t a s .—Barqu i l l o , 18, 3.° Se h a c e n i l a m e d i d a 

á precios convenc iona l e s 

m M O R I D 

LA IMPERIAL 
C E N T R O I N T E R N A C I O N A L D E REPRESENTACIONES 

C O M E R C I A L i K S 

Fábrib de corsés, fajas j aparatos ortopédicos 
10, DESENGASO, 10.-MADRID.-1, YALYfiRDE, i 
Se Isolioitan muesttarios y catálogo» áe 

. casas comerciales que deseen aer represea-
J tádaa eñ Eépafeá y extranjero. Sólidas ga-
2 rantías.—26 -iños de eiilstencia. 

Material para instaiaoionua de luz r ^otrioa y 
y timbres.—Motores eléctricos y Ve tiladoros 
Edison.—Gran máquina de escribir la O L I V E R 
escritura á la vista; Qran Premio en 1E Exposi
ción Panamericana.-El Oyclosiyle aui mático, 
imprenta portátil, müy útil á los regimientot 
para sus impresos y órdenes del Cuerpo.—El 
Eledrotherm, aparato eléetrico antirreu ¿uático 
—Fonógrafos Edison y diafragmas B/ttini.— 
Gramófonos y Zonófonos de todas oláses. 

No comprar sin pedir precios á 

TJ : r , IB Í T ^ 
S E H A C E N I N S T A L A C I O N E S 

j mr Barquillo, 14, y Saúco, I.--NIDRIO 

Hasta las cinco de la tar
de se reciben anuncios en 
la Administración de este 
periódico, para funerales y 
aniversarios. 

DB LA 

COMPAÑIA TRASATLANTICA 
L I N E A D E F I L I P I N A S . - T r e c e viajas anuales m. 

Herido de Barcelona cada cuatro «ábados, ó sean- 4 
Enero, 1.° F^-bnro, í * y 29 Mnrzo, 26 Abril, 24 MRVO 
21 Junio, 19 Julio, 16 AgOsio, 13 Septiembre, n o ' 
tubre, 8 Noviembre y 6 Diciembre; directamente para 
Port-Said, Suei, Aden, Oolombo, Slngtlpore y p^. 
olla, sirviendo p- r trasbordo de los puertos ln C08. 
ta oriental de Africa, do la Indiá, JftVa, Sumatra, Chl-
na, Japón y Australia. 

L I N E A D E CUBA Y MÉJICO—-Smncio del NoHe-
Servicio mensual á Veracruz, saliendo de Bilb io e le" 
de Santander el 19 y de Ooruña el 20 de cada mes, di-* 
rectamente para Habana y Veracruz. Oombinacicnea 
para el litoral de Cuba, Isla de Santo Domingo, Cen
tro América y Norte y Sur del Pacífico. 

Servicio del Mediterráneo: Servicio mensual saliendo 
de Barcelona el 25, de Málaga el 27 y de Cádiz el 30 de 
cada mes directamente para New-York, Habana y Ve
racruz. Combinaciones para distintos puntos de loa 
Estados Unidos y litorales de Cuba. También admitd 

Sasaje y carga para Puerto Plata con trasbordo en 
[abana. 

L I N E A D E V E N E Z U E L A - C O L O M B I A . - S e r v i c i o 
mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga 
y de Cádiz el 15 de cada mes, dir^ctamerue para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de 1H Pal-
ma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba-
ñllla. Puerto Cabello y la Guayra, admitiendo pasaja 
y carga para Yeracruz con trasborde en Habana. Com . 
bina por el ferrocarril de Panamá con las compañías 
de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite 
pasaje y carga con billetes y conocimientos directoa. 
Oombinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. 
Se admite pasaje y carga para Puerto Plata, con traa-
bordo en Puerto Rico y para Santo Domingo y 3an 
Pedro de Macoris, con trasbordo en Habana. 

L I N E A D E BUENOS A I R E S . - S e r v i c i o mensual, 
saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Málaga 
el 5 y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente pan 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

L I N E A D E GANARIAS.—Servicio mensual, salien-
do de Barcelona el 17, el 18 de Valencia, el 19 de Ali-
cante, y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para 
Oasablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Te
nerife y Santa Cruz de la Palma, regresando á Baroe< 
lona por Santa Cruz de Tenerife, Cádiz, Máluga (f* 
cuitativ»), Alicante y Valencia. 

Llegada á la« Palmas de Qran Canaria, 26 de cada 
mes. Salida de Idem, 27 á la^ 10 h. 

Llegada a Santa Cruz de Tenerife, 27 á las 15 h. Sa
lid, de id., 28 á las 18 b. 

Llegada á Santa C) uz de la Palma, 29 á las 6 h. Sa-
li ia ^oíd., 29 á las 18 h. 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife, 30 á 1 s 6 h. S&-
dda de Id., 1 á láa 15 h. 

Llpgnda las Palmas de Gran Canarh, 1 á las 15 b. 
alida de Id., 1 á las 18 h. 

L I N E A D E FERNANDO POO.—Servicio bimea-
ral, saliendo de Barcelona el 25 de Ener<i y do Cádiz 
l 80, y así sucesivamente cada dos meses para Fer-

aando Poo, con escala en Oesablanoa, Mazagán y otroi 
puertos de la costa occidental de Africa y Golfo d$ 
Guinea. 

-Salidas de Cádiz: Lunes, L I N E A D E TÁNGEK.-
Mlércoles y Viernes. 

Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones 
más favorables, y pasajeros, a quienes la Compañlá 
da alojamiento muy cómodo y tr^to muy esmerada 
éomo ba acreditado en su dilatado sérvioio. Rebajas i 
familias. Precios convencionales por camarotes d» 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. L a empresa 
puede asegurar las mercancías en sus buques. 

A V I S O IMPORTANTE.—La Compañía previene I 
los señores oomerciisntes, agricultores ó industriales 
que recibirá y encaminará á ios destín ŝ que ios mis
mos designen, las muestras y notas de precios qna 
uon este óbjeto se le entreguen. Esta Compañía admi-
ie carga y expide pasajes para todos ios puertos dfl 
mundo, servidos por líneas regulares. 

DIARIO DE LA MARINA 
De venta en Barcelona: S. Solá, kiosko L a 

Saeta .—Rambla , del Centro, núm. 3. 
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Oficinas: calle de la Reina, núm. 45, principal derechas-Apartado núm. 25.^Madrid. 

CONDICIONES DE SUSCRIPCION 
Madrid, un mes 
Provincias, trimestre. . 
Países de la Unión Postal, un año. 60 
Asia y América, . . . 70 

1 pesetas. 
J L I T T J l s r o i O S 

Cuarta plana. . . 0,20 pesetas línea. 
Reclamos. 
Noticias. . 

0,75 
1,25 55 
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